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DEDICATORIA. 



Á LOS mnos. 



Os voy á dar á leer uü libro , ea el que 
unido á las letras del alfobeto , halléis en 
cortas historias , otro alfabeto de morali- 
dad , que como aquel , jamás se borre de 
vuestra memoria ni de vuestro corazón. 

Leadle,. Lijos míos , que papa vosotros 
le he escrito. 

Y bien podéis hacerlo. 

£1 primer ser en cuyas manos pongo 
este libro es mi hija. 

Vosotros no comprendéis todo lo que 
esto quiere decir , pero preguntádselo á 
vuestros padres. 
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CARTA AL AUTOR. 



Tres épocas tiene el hombre, mí querido 

Juan, en que la lectuni ilc libros como el que 
hoy ofreces á la miaucia, y en el que has der- 
ramado esa inagotable ternura que atesoras en 
la corazón y de la que haces participes á cuantas 
personas te rodean , despierta en el alma senti- 
mientos distintos, pero seulimienlos siempre gra- 
tos, siempre dulces , siempre consoladores. La . 
primera, büii lo sabes, es aquella edad risueña 
y tranquila en que, como el pájaro á quien han 
abierto la puerta de la dorada jaula que le apri- 
sionaba recobra su libertad y canta á la sombra 
* de los árboles donde tuvo su nido y á la márgen 
de los arroyos en cuya^aguas cristalinas ha visto 
retratarse tantas veces su vistoso plumage , vol- 
vemos desde el colegio al hogar de nuestros pa- 
dres para recibir sus bendiciones. Dichosa edad 
aquella t ii que surcaiiios el mar de la vida, como 
el pescador que en las serenas noches de verano 
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y á la luz de la luna craza en su ligera barquilla 
las aguas de un lago trasparenle. Ya ha pasada 
para nosotros ; digo mal , para ti no ha pasado, 

porque la ves rclralarse en dos seres, reproduc- 
ción de til ser, en los almas fdriiiadas4d tuya, 
(MI los dos inocentes y cariñosos hijos que nacie- 
ron y crecen á tu lado y al de su madre y como 
(los flores, que temerosas del bramido de los hura- 
canes y de los rayos de un sol demasiado ardien- 
te para ellas , buscan abrigo entre dos árb^riies 
jóvenes , frondosos y robustos, que las defiendan 
con el vigor de sus troncos , las alímeiiten con m 
savia misma, y las miren alzarse tranquilas, bajo 
la apacible sombra de su ramaje (1). 

Hoy mas que nunca gozas de aquellas ilu- 
siones qué te acariciaban en tu iníancia^ porque 



(1) Cuando el autor de este libro lo escribía, solo tenia una 
bí]a«á la que se reüere eu la dedicatoria. Mas tarde, y en la época 
en que su <ioeriéo primo D. Francteco Bntfala 'le dirigía la rarta» 

?mc* siguiendo los deseos de e. te, \í\ ( opiada en el lugar del pró- 
02:0, 1>ios le babla concedido otro liijo (¡iie ofrecía :>er un ángel 
sobro la tierra... Cuatro meses han transcurrido desde entonces,., 
y boy solo puede buscarle en ci etelo. {Coóntas veceá en las dul- 
ces ilusiones de su paternal amor, peiisnba en el dia en que su bijo 
leyese estos cuentos! ¡Cuántas ei»{)enn:z<is defraudadas! iCuántas 
Uusiones perdidas! Dios sin embargo lo quiso... Bendito so nom- 
bre sea, y acoja la súplica de cFte desiírarindo mdKi pordbtro'pe** 
(lazo de su corazón que le queda en el mundo. 

Esta nota no tiene mas objeto que esplicar la contradicion que 
•parece entre la dedicatoria y la carta. Si al hacerlo se ha esca- 
pado dn troinido (le( corazón del padre, que llorara nneii tras tenga 
existeocla, la uiuci lc de su bijo, cuantos hayan tenido la desgracia 
de sufrir este' dolor sfn' eompalkero en la vida , le disculparán 
el liaÍHT separado su atención por alj^unn?; momentos de la nota- 
ble carta que luotlva estas Müestí. (^tUa del autor dsí ÁbecedariQj. 
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coa ettafi lii^ Ujosl Ast voh^ á tu íhuit 

ginaciou el recuerdo de aquellas noches en que 
acompaflado iu padre y vagando po¡¡ paseo» 
solitartos ireias la luna como un imoeaBo globo de 
bxe^o ; el heráauic como uua. sábana de plata; 
las estreliafi oomo flores de oro ; el cielo eme 
una gasa a^ul y trasparente pi endida ííu el ixfitr 

nito. ¿Y qué «ra ebtonees ú iofinílo para no^ 

otros? Nada Juan..... nuestros ojos percibían, 
Ruestrais almas^ «e seAtiaQ dicboaaB m ámm 
oveiita de su propia felicidad, y iodo pasaba i 
nuestra vista coa la vaguedad de un su&joo J^a;- 
tástíco. I G«én amargo y cuáft dulce á U ves es 
el dcspci Icu de esta su^fio delicioso y puro 1 Lo$ 
afios han eorrldo niaa que el pensa]tiient4> 1 Los 
colores de la niñez se han marchitado ! La pri- 
, m^a aiTU^a (xwienza á dibajarse en amostra 
frente! Estamos en la segunda época de la vida. 
Los negros rizos que v^labaa la cabe^ de uua»- 
tras madres,y sobre los qm taataa veces hemos 
estampado un be;:^ de amor, ,m han ^acaueci- ; 
dol La luna no es ya para nosotros m inmeasa 
globo de fuego, ni el horizonte una sábana de 
plata r m flores de olo taá estrellas I na ; nuestros 
maestros, uu( si ros preceptores, nuestros segun- 
dos padres^ nos lian becbo -comprender los teñó* 
meass de la naturaleza por ; medio -de la oí en~ 
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cia; y para ^sos séres á quiénes no queríamos por- 
que nos trataban con rigidez , á quiénes deseá- 
bamos perder de vista porque nos sngetaban , y 
á quiénes tantas veces liemos fallado al respeto, • 
hoy solo tenemos lágrimas de gratitud y frases de 
roronocimiento. jtSin ellos qne seria de nuestra 
inteligencia mi querido Juan y ¿Pero qué seria de 
la juventud te pregunto yo, si cómo Dios derrama 
sobre las flores de ios prados el viiginal locio de 
ia mañana, no se derramasen en su corazón esas 
saludables máximas que consignas en tu libro, 
para encaminarla por la senda de la virtud y del 
bien...? ¿qué baria el hortelano con cuidarse 
únicamente de l^s copas de sus árboles, si olvi* 
dándose del tronco, dejaba que los insectos lo 
taladrasen? Mal harán los padres de familia que 
qaieran hacer sálms'áe sus hijos ,'si por no edu- 
car el corazón como el entendimiento , no consi- 
gnen hiaicer honores de bien Inútil será que 

comprendan cuanto valen los libros científicos, 
si no han comprendido lo que vale una lágrima en 
las megillas de uu pobre, ó un consejo en lo$ 
lábios de un anciano. 

Guando }a ciencia y la virtud marchan unidas, 
el liomljre vale á los ojos de su Dios, loque el 
mismo Dios quiso que* valiera al crearlo. 

La ciencia de por sí no- es otra cosa que un * 
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astro iomenso de fulgores radiaules , suspendido 
en el espacio , cuyos rayoa caen sobre ub campo 
estéril, que ella ilumina pero jque aislada no bas- 
• ta á lertitizaF. 

La Yiiluíl es el destello de Dios (jue hace fe- 
Cttvlo en íruloft de ventura eterna el campo quo 
laeiencia üttmiiia.. 

La esperanza y la fé deben llevaruas á prac- 
ticarla. 

Pero ¿á qué 'he de cansarme en repetirlo? tú 
lo has Consignado ya: los píadres que deseosos del 
bien de sus hijos pongan en sius manos el libro que 
das á la prensa^ recogerán el fruto alguna \ez y 
verán cuán provechosa es su lectura. 

Y cuando en la tercera época de su vida fijen 
su vista en esas bellas páginas que el amor le ha 
inspirado y acaso tendrán una bendición para tfa 
tos mismos hijos guardarán este libro como el fiel 
consejero de su infancia; verterán una lágrima 
sobre él, lo pondrán en manos de los suyos y con- 
sagrarán un recuerdo á tu memoria, ó serás an- 
ciano y verás á tus nietos que te rodean colmán- 
dote de caricias mientras deletrean en tu libro. 

Quiera Dios, mi querido Juan, que yo lo 
presencie también; ^que pueda algún dia poner en 
manos de mis hijos, este delicioso libro do edu- 
cación que escribes para los tuyos; y que al anrn 
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ffe la imnbre aen «1 gabinete .mlkiiiD diiiidó iráZ0 

estas humildes líneas , veamos renovada nuestra 
ififiaioift eH la de €éÍM, mesbras ihisines ei la» 

suyas, tus sentimientos en sus tiernos corazones, 
y al* mirar este libro ei^trefins blancas luanecitas, 
veamos renovado también el recuerdo de mi í2Ta- 
titud, y la bendición que como|Hrueba de mi ca- 
imo para ti y paratHs hijos , te «nvio 1^ desde 
el fondo de mi alma. 

'FaANCiSQO iw P. £Nxaiu. 

Madñd j majojle 1862^ 
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—Padre Biie**-preguii1aba el nffie Alfre- 
do á su abuelito , cuando acababa de dar 
con él su leccioa de doctrina cristiana, — 
padre mio^ ¿qué quiere decir esta frase que 
se halla al aciA)ar los imandainientos de la 
Ley de Dios? «Estos diez mandamientos se 
enei^rran en. dos; en servir y amar á Dios, 
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2 ABECEDARIO 

y á tu pri^imo coma i ü mismos» . Amar á 
Dios ya lo comprendo , pues vos me hahm 
enseñado á adorarle y bendecirle en cada 
hora del dia, al ver las maravillas de los 
jardines y de los cielos, y al considerar que 
él conserva vuestra vida y la de mis queri- 
dos padres. Al prójimo comprendo también 
que debe amarse, p«ro ¿tanto como á nosr 
piros mismos ? 

— Sí, hijo mió, sí; esa es la voluntad de 
Dios, y esa es la ley eterna, ¡qué desgra- 
ciado el hombre que no la sigue! 

El que no ha esperimeniado los dulce» 
.sentimientos que el amor á nuestros berma** 
nos despierta en nuestros corasfonés, es dig- 
no de compasión. ¿Sabes cuánta grandeza 
encierra ese, precepto ? El amor al prójimo 
hará de la multitud de pueblos ij^e hay ^ 

■ Digit&ed b 



DE LA VIRTUD* 3 

parcídos por la faz de la lien a, una sola 

familia, de muckos hermanos, con un solo 

» 

padre que es Dios. EL amor al prójimo ha 
disminuido las guerras , ha suavizado las 

m 

costumbres , ha hecho mas por la felicidad 

del hombre , que lodos los adelantos de las 
ciencias y de las artes. Ama á tú piújimu, 
y ámale, no libiamente, no con carino con- 
vencional , sino como á ti mismo. ¡ Sania 
palabra que hace huir el egoismo de nues- 
tros corazones, porque si amamos á núes- 
tros hermanos como á nosotros süsmos, no 
podemos reservarnos ningún placer de que 
ellos no participen , ni evitarnos un dolor 
que no les procuremos evitar! 

— Abuelito , aunque admiro vuestra sa- 
biduría y me encantan vuestras palabras, 
no Is» acabo de comprender. ¿Cómo llegaría 
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4 ABSUSDARia 

*' 

yo á gozar esos gratos placeres, que el amor 
á nueBlro prójimo nos ofrece ? ^ 

-M]Í0H la práctica, de las buenas obras 
los sentirás comnoyer tu corazón. 

• * 

' — ¿ Y cómo hacerlo , padre nrfo? 

— Espera, espera, y te lo diré en breve. 
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B8NMTÓ StiS. VSmm HIÑO* . 

■ I PI ■ 



—Padre mía , ¿ por qué os detenéis ? 

— ^Espera, ¿no ves, allá en la puerta del 
jardín , tris, de la verja, una mujer que pa- . ' 
rece solicita algo ? 

— Si , si y abaelito ; tenéis razón, cora- 
mos á ver que quiere esa desgraciada. fAy 
pa(k8 miol es una anciana qne ha caído 
jaoto á lá verja y apenas puede háblar. Ye* 

2 
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6 ABECSDABIO 

lid» vemá» abaelilo... mas pronto por 
Dios, ^ • 

" — aflijo mió , los años han entorpecida 
mis pierüas, y lo siento ala verdad» porque 
cuando se trata d0 uoA buena obra» quisíe* 
ra estar mas ágil que cuando tenia 20 años. 
— ^Ea, yii estoy aquí;... Ayúdame á levan'- 
tarla....Así. — ^Vamos, buena anciana, de- 
cidnos, ¿qué os sucede? ¿Estáis mala? 
¿Tenéis necesidad de alguna cosa? 
^r+Sí , si señor* 

/*-^Pedid k) que queráis» quQ ^onantoaqui 
teifgaípos sera YXKsbro. , 

— Gracias,— gracias, arliculióiatigada la 
andana^,— Yoy de viage i ese pueblecUo in- 
mediato , y cqmo en iodo el camino no hay 
ma& que una posada , que. aun está idistAUtet 
y yo soy bastante vieja , he caído á vuestra 
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Ayudadme i levanlarla . 
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puerta caando me «eereaiia para pediros 
hospitalidad, 

— ¡ Pobrecita ! — dijo Alfredo con el ma- 
yor cariuc— Y hacíais bien ea llamar, pot- 
^ habíais de eaooAtxarla. Aquí descaosa- 
reís y pasareis iattoobe , m que o» volváis 
á poaer en camiu» hasta que estén (Himple- 
taineate restablecidas vuestras fiierzas. 

-—Pero hqo mió , — le interrumpió su 
abudo, llamándole aparle — ¿h9& olvidado 
üo hay espado eu la casa donde pueda 
pasar la noche esa pobre vieja 7 Sabes que 
-coala llegada de tu tío Femando y toda su 
faunUia, no hay nnasolahalHUcíon desoca- 

r 

pada; y á no ser qae la quúNras cdocar <» 
el pajar. 

— ^¿Qué habéis dicho, abuelito mió? ¿en 
el p^ar esta pobre anciana?. Perdonad, pero 
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6 ABSO^AMO 

m 46 cMsieiite mi eoraiODi [Polurecita! 

— Pues lio hay otro local. . 
' ' " — ^¿Qué no le hay? ¿Pues y mi cuarto, y 
mi propio lecho, querido abuelo? Yo dor- 
miré COA vos ; la aodaaa en mi habitaciw^ 

■ 

y yo seré feliz cuando la mire mañana ie- 
vantarse completaoMite restaUecida: ro-^ 

garé a papa que ponga el coche , y la con- 
duciremos al punto donde deseaba ir, — 
Con que ya lo sabéis, buena anciana, venid 
conmigo; apoyaos en mi brazo, y vosabue- 

♦ 

lito en este otro. 

\ 

m 

€aando su papá tíó entrar á Alfredo de 

€ste modo en la casa, y se enteró de todo lo 
ocurrido , abrazó á su hijo, y siguiendo sus 
deseos, la pobre anciana, después de pasar 
la:noche entre ellos y de recibir mil prue- 
bas de verdadero cariño , fué conducida al 
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pueblo ianiedialo eu el coche de la casa por 
Alfredo y su abuelUo. Al dejarlos la pobre 
vieja, isus últimas palabras fueron mirando 

á Alfredo. 
— ¡Bendito seas, hermoso niño! 
Aquella bendición debió repetirla Dios 
en el cielo » donde mora la misericordia. 
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GONSOiAE AL TRISTE. 




— ^Yantos , Alfredo, -^e decia so abtté? 
lité tardes despui» pasando pta ú in»mo 

jardín.— ¿Comprendes ya lo que quiere de- 
cir «amar al prójimo como á nosotros mis- 
mos»? • .•• 



•^iOhl si, si padre mió, y nunca he sidO; 
masíelizque enaqueik nofibe. Dormia.ooa 
vos. Placer que aepsi^roioiMte la hospi- 
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12 ABEGBDARIO 

♦ « 

lalidad que dábamos á la pobre anciana, y. 
era tan feliz, aunque gozando de menos an* 
chura y comodidad que solo en mi lecho^ 
que la satisíaccioii apenas me dejaba dor* 
mir. Pero ¿por qué me dijisteis que darmié- 
se la vi^ja en el pajar, ¡pobreoita! ¡tafi 
anciana! • ; 

—Precisamente para que tú mismo cono* ' 
ciera$ ese dulce amor á nuestros hermanos 
aparenté contradecirte, y afecté un egoísmo 
q9e ifi m plawr recbatuído por t<« 

— ¡Ohl que Inwm ^(ms» — ¿Pero q«c te- 
neis ?. parece que os habéis piicslo triste. 

: — Sí, h^o mió:, la estoy i«sde que vi á 
esa pobre anciana. La misma edad tendría 
taabtteia y mi querida Luíi^. ¡Pobre esposa 
vm \ tYa ralo podré encontraria en el cielo. 
Y sá aibabar estas paWbras » los cJqs delf 
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aneiaiio derraiqaroa lágrimas de profundo 
dolor. 

Sa emoción no.le dejojconlinuar el pa- 
seo f y tuYO que sentarse m mi asiento 

cercano. . ' ^ * * 

Alfredo le miraba enternecido y calla- 

ba ; no sabia que hacer para aliviar la pena 
• • 

de sa abaelitd. ^ ' 

De pronto saltó solM*e .su6 rodfllas» y 
enlazándole síis brazos al cuello le dijo aeei^ 

cándosele al oido con estremada ternura: 
■^¿Abuelito? : • . 

Volvió este la cabeza, y al hacerlo re- 
cibió un beso de su cariñoso nieto. 
— flijo mió » consuelo y encanto de mí- 

ancianidad* Ta abaela te bendiga desde di 
cielo — esckunó el anciano ; y en la fuerza 

de SQ emoción le cubrié dé besos mientras 



14 ABECEDARIO 

«onian por sos megillas lágrima» de pesar 
y de gratitad. 

-t— Pero no lloréis mas, abuelito; ¿si vié- 
rais la pena que me causa veros llorar. De»' 
' de que empezasteis á poneros triste me es- . 
tán rebosando las lágrimas en los 

nerlas por mas tiempo. 

—¡Oh! no; no llores hyo mió.. - ya estoy 
serebo. : - .. . 

—iNo de llorar, si cpjmiosQy tan wüo 
y nada sé » no he podido hallar medM. para 
coosalarMi Yaque «p os GOflwele» dejad- 
me llorar pwT: vuestros pesaren, y así, IMih 
4(Hos unMoSt quizás sdivíe .vu^stra co- 
razón- * ; ♦ ^ 

' —Alfredo... Diosle bendiga.,, has de 
aer muy íeliz^ — Quien tiene tan nobles sen- 
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timieutos , es siempre amado de los hom- 
bres y bendito de Dios. — ^Me buscas consue- 
lo y no encontrándolo lloras conmigo... Tú 
bas comprendido todo lo que encierra el 
santo precepto que nos manda «consolar al 
triste 

Al otro dia, como premio de su buen 
proceder recibió Alfredo de manos de su 
abuelito un libro, con un abecedario de 
cuentos adornado de preciosas láminas. 

Leyólo con afon» y en las tres primeras 
páginas eiiconlro su nombre en la misma 
Itístoria que habéis visto. 

Aquel abecedario grabóse de tal ma- 
nera en su corazout que le repitió á todos 
sus amigos» y ya hombre no cesaba de ben* 
decir el recuerdo de su abuelito que lo 
compuso para él. - 
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Acababa de tener tógar un sangriento 
combate entre las tropas austríacas y los 
ejércitos aliados de Italia y Francia , en las 
hermosas cercanías de una pintoresca aldea 
llamada Montebello. 

^ ♦ 

Sus pacíficos habitantes habían huido á 
bos ejércitos, y ya en las casas dé campo, 
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ya en chozas formadas con ramas de árbo- 
les» escuchaban el lejano ruido del combate, 
implorando la protección del cielo para los 
desgraciados que morian. 

Rayaba ei día sígdentet y al estampida 
del cañón habia sucedido una calma de 
muerte. 

> 

* • 

Sentadas estaban delante de una de las 
innumerables chozas que hemos dicho , dos 

preciosas niñas de ocho á nueve años, ele* 
yisgotáo á Dios la oración de la mañauat cuan- 
do vieron venir hácia ellas dos soldados» 
qae jadeantes de fatiga, ennegrecidos por 

la pólvora, y cubiertos de polvo, apenas Ue* 
garon cerca de las niñas cayeron desfalle-^ 
cí4qs. 

Las niñas al verles huyeron» pero al 
volver el rostro y encontrarles en tima dija 
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la mayor ásu hermaniU: — Marielta, parece 
que m vienen á hacernos daño» y por ú 
coair^orío» creo qae cpiízá necesiten da nuas^ 
tro soowro. ¿qitíéres que ms acerqiiesio» 

• -Mkn Bociio gnstoi bermana mía; a(MK 

so podamos hacer una obra de caridad, y 
nuestros padres nos bendecirán desde . ^ 

i £a eféoto* acercáronse á ios dos soklftr 
dos, qne apeaa» p«dian articular «Qnidos, y 
601 oariiía^ apeoto k» dig9roa:-r-¿ estáis 
heridos? : •. 

k 

Los soldados levajitaron la vista, y al 
uicar los . angelicales rostros de las .ni¿a§ 
Gmik éfi ellos, una.espresion de cmielo 
inefable pintóse en stts,tos^d(^.fi«mblante|í, 
— ^No; articularon, pero nos sobrasa lased 
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« 

Apenas habían pronunciado estas pala- 
bras,, cuando mas ligeras que dos paloma 
del valle corrieron las niñas á la próxima 
ehoza, y volvieron ^n breve trayendo una 
de ellas con gran trabajo una cantarita de 
agaa , y la otra ana ce^ con pan y frutas. 

Los soldados bebieron con ansiedad , y 
cuándo recibieron la benéfica frescura del 
agua conque les hablan socorrido iasino* 
eentes niñas » empezaron á sentir otra ne* 
sesidad » mo tan imperiosa cohm> la .aote-^ 

■ 

rior, no por eso mmosiqpTeDtíanté.-r-Te- 

nian hambre. . . 

Desde las primeras horas del d¡a antp- 
rior en que comenzó el combale no habian 
comido» y el agua, estimulando su apeti- 
to les producía terribles dolores. 

Marietta prévinQ sa deseo. 

Digitized 



w 




Digitized by Google 




..aiiu^os míos; os traemos también prir/isionec . 

Digitized by Google 



t • 

• os vwrao. 2!t 

;. ,-^Tomail— les dijo — amigos laios, os 
tcaeiDiOs también proyisioues. 'r'x, 
Ijos súldíulos kis miraron, coa i»MQbro; 

io quer Déos les eoviaba; 

. '^T-i^ero ¿\|as mías — di^ muH: de. dbto 

■ 

quedáis siü víveres y vuestros 
joadres os riñen? . • . • - . 

f • 00 seBttr; . uo pueden r^i^uos» 

4 

.p0r(|ueiito lo» tenmofi; somos huéifanas.. y 
1^ vividnos mas que del: socQfFO qtto AQS 
4)firQe«ii mitiStrba vecinos. 

♦ < 

. —¿1 á pesar de eso nos dais vuestro 
^forJto sustento ?—esclawú. uno de los 40W4- 

« 

4os; — ¡qué almas grandes» hermaiM) 
imioí! coiitíau» diri¡síéado$e ¿ su iOoittpaBero . 
— Aceptamos Yuesira^oferta; pbniiie la im- 

• ♦ 

€€sidad nos obUgaá;eU<^.pi»so má^^Yvutt- 

3 
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4ro socorro agradecemos á Dios nos haya 

1 

permitido admirar Taeslra sublime caridad. 
• .Cuando los guerreros hubieron termi» 
nado su frugal desayuno, marcharon á incor«- 
porarse á sus banderas, colmando de ben- 

r 

iliciones á las inocentes niñas* Estas al vol- 
ver á sa ohoza, y bascar en el fondo de I» 

cesta el resto de Ia¿ provisiones para ali- 

matarse, encouliaron un gran bolso Heno 

de oro con un papel en que se veian escri^ 

♦ 

tas con lápiz estas palabi^: <(La caridad es 
hija predilecta de Dios: no habéis vacilad» 
en entregar Vuestro pan y vuestra agua á 
los desgraciados. Dios os lo pague , que ét 
dá aempre ciento por uno; aceptad este pe- 
queño don, y seguid siempre siendo tan bue- 
nas, como lo habéis sido en esta mañana con 
los soldados Federico y Joaax> . ^ 
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Aquellos guerreros eran dos hermanos 
de una rica y noble casa del Piamonte^ que 
combatían como simples voluntarios en el 

ejercito sardo. Al dia siguiente en casa de 

» • 

la condesa de A*** madre de los dos volun- 
tarios» hallaban las desvalidas huérfanas en 
la noble señora una buena y cariñosa niadre, 
que nunca las abandonó 
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' ' ' * I ' • < 

En oBa "pnileceseá aldea, de lás¡ 'Encacrar 
ciones de Vizcaya,. vi via ue venefable sa»- 
cerdote, que por sus virtudes y cei^ e.vau«*. 
gélico era queri4o y respetado, de Guastos 
le radeaban^^-^Su -sobrino Gioia&o, kijo uai'^. 
00 de stt hermana, que le (hablar dejado; 
háériuio y solo en él mnndo^ viTia< o(Éi el 
virlüoso sacerdote^ fluien le miraba con en*, 
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trañablc .cariño por sus Lucaas preudas y 
amor á la virtud* Así GimeDO á los diez años 
poseía conocimíeiitos que otros ao habieraa 
alcanzado hasta mucho mas adelante» por- 
que su tío, encantado de la modestia y bne-^ 
nos talentos del pobre huérfano, .nutría su 
cotazoü y su enlendimiento con fecundos 
principios científicos, y con estudios sagra- 
dos y máximas de cristiana moralidad. 

Hacia ya algunas tardes que el buen 
nffio había tomado la oostBmt»'« de salir 

I 

poco después de comer, y mkmtras su tio 

' se entregaba a sus rezos y sagradas prác- 

' * 

ticas, se alejaba hácia los prados cercanas, 
de: donde despuBS de mas de una bora ^ 
. ]ei¥eia regresar. 
' ' iUna taide^ bijo& ihioB^ una tardé de 
primavera . de «sas: w qa'e el eielo: e»t¿ Ma 
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B2!uU el sol taa dorado, las aguas ta& cris- 
talinas- y taü florido^ Ijqs camliw; CrimenO 
dmpMQñá, de su easa apenase otfifikyó dp 
N^ k^ fiares t que brotaban ^ el huerto 
que la servia de entcada. . . : ' ^ - 

* 

. fill^yQlo4e boflOji por. todaj^.p«tte el ve- 

Berable sacerdote ; inquieto par su tardifmr 
za se dirigió á los alrededores, .y poco liejQr 
po Uevaba üe <aiuüio» Qoaajlo ea el ceotro 
<de im. bosqueciiio de acapias,, que (^feeift 
«omoi un GtKffU>> de legua; de distaaoia4e 
k 6iM^ delr le jenoontré seaMtdo ^ 

■ 

pié4e un árbol y rodeado de yarios nm(Ki 

pobres de la vecina .aMca. V ^ • . ^ ,• 
■ .C^yeiidp el sacerdote qjOíe lft.íflfiflioniá 
1^ juegos de sus cantaradas le> l^ia.lkvan 
do /hasta lal.puoto-,:adelditó,M6ia^^lHiOr 

-coftto gropo coa aire, dojanñtosa t^aímmn 
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eioíl, Pero al llegar cerca de él quedó agrá- 

► " • 

daWmente i^orprendida, ^>'' ' •'•^«jí' ' 
^ «QjníeifO acábate de repetir á su peqae^ 
i0 attditorM. la leooioa que el día mites lia^ 
bia aprendido de sQ'tId; ' ^ ' ^ 
- - Üu abrazo de este íntérhmpió alj^vea 
maestro, que sorprendido bajó lo§ ojos> 

■ a 

ayergonzaíoi. . ■ • • ' •• ' ••; ' •i 
• <-»rr¿Por'(^é te lurbasv qiierida mia?Me» 
4ijo^ saeierdote.' ' •• ¿ ^ ' 

aie^flnÉe, |«r^ me^Mia<TergüiñÍ£a de qu^ 

me viéseis enseñar á otros, vos que lan bue^ 
ao y que tan sábio sois. Os he oido repetir 
eon ^eetfmcíai que una-de las mayores 
obras de 4aÍ6eFicordía4)S ^emeñar ai^m 
Mbié»^, y he querido domunícar lo ^ue^'vos 
Be eiiBeijiais ájiiiiB^{wbreélt«i coiüpaieros. 
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~Y has hecho bie$ , hijo imo~éx€la-^ 
mó el sacerdote -^per o m debías avei^goa^^i 
zarie de tu aectOA. La maldad «s la^iue teme 
ser Yistac^'las biieiMs^ obras í aoim^e üo ei^ 
haga ost^otaeioa de ellas, na^ebin av^goA^ 
sartfos ttttBttBv Tú^cMiftiptíaB «n fiiagvadé p!«^ 
.ceplo; y si 'tu ciencia era escasa^ grande 
era lu vduntad y tu virtud al comunicarla. 
Yen h^ mío, ven; y veftid vosotros tpdos^ 
-^-Hüjo, . dirigiéndose á los ísioos, que se- ba-^ 
biaii levantado y que ie miraban een^ re^e» 
Ift^r-^fodas^las^tardM^^o del empalé 
de^mi vasa^ que Jámbica lo 6» voéisti^, en« 
contiareis á Gimeno , que os repetirá las 

* 

leccioiies que hayaíaprendido por la ma8«H 
na; yo estaré entre vosotros, y vuestra selll 
también la poea cí^oía qiie^ttos me baya 

■ 

permitido adquirir* . 
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. Algwos mQ& dosj^es uaa solemne i)e- 
remonsa jm^k^ ^ el 4e áfilos de 
la Umv^uraidad de Madrid^—Gimeiid d0»s 
pues de babsr seguido una briUáate carre* 
rjk toiaaba posesioa de una cátedra ganada 
ppr su ita^nto;. y al :abra2ar i todoa los nue^^ 
ve»' eampauarps» titvo el go&lo. de estrecbar ^ 
entre sua j^razos 4 sa andana ti»» ^^ne.tré* 
dhiIq dft eniioeioa y arrasados tos ojcís ^ 
lágrimas, le dijo.:— Bendice á Dios hijo mió 
qne ha otorgado el premio á tu. miseri-. 
cofdia; enseñar al, que m sabe es tu misión, 
seibrela tierra; auofdckicon noble iMrguUo». 
Y procura hacerte digno.de tan alto oaffgo, 
que Uava^^^parti elto un titulo sagrada; el 
titulo 4eiMPM^ro» que enaltad el Salvador 
del Mundo lomándolo para sí* . ; r 
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FELICIDAD EN NUESTRO S£R IMPRIME 
LA ílKDt^GiOiN DEL QÜE CAUTIVO GIME.. 



■ r 
« 



♦ Triste vida arrastraba el señor del Cas- 
tillo del Puerto, cerca de. Barcelona, encer- 
rado en su m¡:aíU.í&aM. : 

Termiaiato el sigloi M , y doa GyiUon 
de Folch que a^aeJlawdM el anciano guer- 
rero, había visto terlnioai: iagüm m. felí- 

Va 

cidad, porque la muerte le habia arrebatado 
en breve tiempo á su esposa y ¿susbijo^; y 



Digitized by Google 



32 ABECEDARIO 

el umco que le cesUba, y en quien había Fe- 
concentrado todo su cariño, desapareció sin 
duda entre ías ondas» durante un combate 

sostenido por las galeras de Rey contra los 
piratas berberiscos. Desde eulonces el ca- 
rácter del viejo caslellaao cambióse de tal 
modo, que aborreciendo la sociedad y hasta 
aborreciéndose ási mismo, huía de todo tra- 
to y comunicación con sus vecinos y serví-- 

dores. ' 

A tal eslremo llegó su profunda hipo- 
condria, qiie en^sus arranques atrabiliarios^ 
era injusto con las personas que le rodea*- 
han, cuando ^ntes á todos insj^ába amor 
per siiboAdady alaAle trato*! ¡' 

Una nmnaná;^ la que cotfti» dé .00»-! 
tumbre, retirado en una habitación, de su 
Q^stübH estaba abijado en. sii dolor por 
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masque en vano ansiaba dislraerse, leyendo 
en un antiguo libra de monlei ía, vióse intet- 
1 límpido por un fiiña decáete á ocho años 
4e edad, que apiesar de las sei^eras órdenes 
de dan Guillen se le aceraé.oM respeto, 
y Ya iba. el oastollajio á rcmrle por su 
audacia» cpando éi niño oonlmÉi espresion 
tan conmovedora, que no pudo dejar don 
(xaillen de reprinür su enojo, le dijo soll<>- 
zaniio:" • r^l ' i. 

—No me rechazeísv seior;. vengo ¿im- 

ploraros por la vida de mi madíri^. 

■\ 

— Hablar~Mntestd!sQQameoie el «aba- 

* 

-^-Señor— continuó el jiiño-t-fim pobre . 
madre, viuda hace muclios años, vivia m 
más apoyo, como todo^^u^ k^os^ que ^1 de 

t 
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ra de Re^. Coa su corto sueldo, y con lo que 
gañábamos en la pesca, vivíaoMs conten*- 
tos, ciiaQdo en el último combate contra los 
berberiscos fué hecho caotivo midesgra* 
ciado bennano. Mimadre le quería con de- 
lirio; lo merecia, señor, que era muy 
bueno; y desde el día en que supo su des- 
. .graciada suerte, ha ido enfermando hasta el 
punto de que hoy, según dicen ios médico?,, 
su única curación seria volver á abrazar á 
sa hijo. Pero señor; no tenemoií para el 
rescate. ¡Somos tari píobrM ! . . • Por eso^ 
veiigo á vos: me hafiian dicho que erais 
adusto , que me rechazaríais con dureza. . . 
pero yo no lo creí. Venia á pediros redi* 
míéseis á mi hermano para salvar á mi ina- 
dre, y me dí^e; el señor del Castillo del 
Puerto, tambicü tendrá madre, y si la ha 
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perdido, querrá que lo beadíga; desde el 
cielo., ¿no es verdad, señor, que he^hecho' 
bien «n venir? 

Por primera vez, después de muchos 
años, sintió dou Guillen que las lágrimas 
aclidiaQ á sus ojos/ Abrazó al niño, siguiólo 
á easa de su madre; y en breve uno de los 
sacerdotes de la inision que partía para la re^^ 
dencion de cautivos llevaba una gruesa om* 
tidad para salvar al desgraciado marino. 

Un año después estaba sentado don 
Guillen en la misu^a habitación en que le 
habló el niño, cu^o sintió ruido desusado 
en la fortaleza, y gritos repelidos de^ dbo- 
rozado júbilo^ Salió á averiguar la causa, 
y apenas habia puesto el pié en el umbral 
cuando una^xclamacion de, loca alegría se 
escapó de su pecho.' 
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^Pddre de lili eortetal 1 1 

Don Guillen acababa de eaQontrar al 
bijb que lloraba perdido. . . ^ 

El boaiado. mariuer o abracaba en tmr 
to las rod^ de su bieobeobor, y la pobre 
maAnd derraiftaiido^ lágrimas á» gratitud le 
<MMaba -de/bendiciones qué iepetían sos 

. Dbn.Guükin Jloiaba, y los abrazaba á 
lodos BUimedio de unpiíaoer mbaito. c 
' -*^¡Mi büov répetia,.mbí)o otea vez! ^ 

--r^í; padre sdo^» Toesbro J^o (jue debe 

cuando éU . aunque me creyeron muci to en- 
tre las (mdas» un nusmo amo nos tocó en 
te., y. ott^^ile ^ieBfXk la aotieici.de su 
rescate uo quiso admitirlo siaot ácoiiflieüaa «le 
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-que yo me.salvaracon él. £1 rescate de uno 





■ 







rpreseflciar nuestra lucha Adel-Selim nues- 
tro amo , hombre generoso aunque Mel, 
•qniso corresponder á lauta abuegaciou dáa- 
•doAos la libertad k eatiambos. m reciUr ma 
sola dobla por nuestro rescate. Aquí toséis 
el dinero que para él disteis. 

. » ... 

— ^Hijos mios , poi que desde hoy todos 
» . • t * 

lo sois dijo el caballero , — á mi castillo 
«desde ahora. Mi Bombre setá el vuestro y 
m& armas las de vuestro escudo. Los que 
isaben tan bien comprender los nobles sen- 
tímiQitos 4^1 corazón , nobles son aunque 
liayan nacido en modesta cuna. Me haLeis 
devuelto á mlhijp , yo os serviré de padre.. 

La felicidad rodeó d$sde entoncesial an« 
«iano caballero, comedio de su hijo y de la 

4 - 
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nueva finniUat que había adoptada; iosnüps 

• * 

de^kctmeataíidiiigar se'eábHeriHi de gleoria^ 

« 

alrvieüdo á su Rey; y don Guillen 4 verse 
tan dichoso repetía eon^freGuencía: . 
* < Debo mí felkúdi^ á la redirack» de un 
eaotivo. Benditas^^ean las obras de míseiiT 
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QUIÉN la! prubéncia egercita. ' 

* I í f í 

. . I j ■ • ' i » i ' * . » 

Estaban una taiíde (síDrtrétenído^ en ja- 

gar al volante, eii el jardín de su casa de 

* * 

ti. 

campo Paco y Enrique, preciosos niños hi- 
jos del duque de la Yirtud. • 

Distraidc^ con su IsigradaMe entreteni- 
miento no habían observado que di jardihe- 
ro al salir se había (fajado la verja abierta, 
y que otro niño llamado Luis, que Ies abor- 
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recia porque eraa aplicados y virtuosos» y. 
él era holgazán y malo, llegó por detrás de 
Paco i y al tiempo de alzar la raqaeta para 

» * 

pegar al volante se la cogió diciéndole: 
— No se juega mas. . • • 

Tomáronlo á broma los dos hermanos, . 
' y á pesar de lo que les contrariaba aquel 

incidente, recogieron el volante, y sentán^ 

• •• - • 

dose en ün banco de piedra dijeron á una 
voz: 

-^Ya Ip jjMmos á (Jejar. 

—Pero no es eso ló que yo quiero— re- 
puso an^osUzado Luis, al ver que no. había 
conseguido buscar , camorra. —No quiero 
que dejéis de jugar, sino que la hagáis 
conmigo. ^ ' M 

. ~Bieü , jugarempsfc 

Y se pusieroji en pié^ colocándose Paco 
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ea frente de Luís, y quedándose. Enrique 

» t 

{Hüra recorrar los volantes qüe se cayeran* 
Empezaron el juego^ y á los primeros 
golpes , dió unoHan Iserte Lqis al yolante» 
que ^uedó enredado entre los árboles cer- 
canos. ^ . 

— Ya . nos hemos, quedado sin /liv^rsion 
por tu culp^ , Paco. 

— Permíteme q[ue: te diga que ese gol^^ 
le lias daik) tu. 

. ---fii, peipo es^pnipe me; lias«Dtregadó 

• - * 

la raqueta mas dura, y por eso bola el volan- 
te con tanta fuerza. < 

— Reouerda que.no te idi^lie dado , sinq 
qae*ia tomaste lii de manosee mi beffliano. ; 

— Si6jbQ|ilr& cQD^díeióndoihe: eres an 
mal amigo. 

ii a^oi iaignno merece esa estación 
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, .rrfttBsp es pam<40ci^iiie;qiiO)iuiie§toy;;ea; 

m casa; eso es echarme á}a. calle. Eiuri- 
que, eres lüuy imperliijeiile . ■ . • u; . 
' : i £ui ique: ihaLá. cúijtestai' Luis, cuaudo 

t 

su hermano Paco cortándok M (i^iabiau > ^ ¡ 
.y^JAisdi Lii|^,irnle-di)0it^a»jestájy^-qae 
hayas yenido , como parece v' otti:4uiio: 

■ 

decidido de iiicfmieMÍ0e i é íncomodarBos. 
Déjanos en paz , quiB/uo íj^erejiios. faltar 
á lo que nuestro padre^nofi mieña. yS¿ 
quieres jugac^íjiigaemos €Ofno.bu6no& com« 
pañe)^» ;p6iH)>á quteies4is^usto, estrat 
ña <pie te abalidoQeiiii)díy)mosv(4ii^ á 

casa. . ' . ' jn¿íí:ui 

u - Gomo mceit siempracofLIos/iue reco- 



0 

nocen, mal que les pese, su jüferioiidíid,' 
la rabia se apoderó del ciMiiaf oa de Liásí y> 
gi'iló.compiei«uwMitejtoei:a,<de>si: - : ..••■i 
iüipó^itasl.¿Gt e^ que yo:v«i^O'paroi 

aolapaé^s ínMlta»? r - i i 

— ^Ven , veu hermaao mio--rdy(i Pico a 

Enrique co^éndoli^ del abrazo ^ ^ páUdo ^1 
tener que vencer, m naluraL Yaiienie y. alrar^ 
Yido^, pot iioiaUar;á lM;(ffeG^o^ .de|)init$ 
dencia qóe 91 padre les diera .r^¥«iiiii pnríí 
qoe Luis sin .dnda está enfermo» y quizá si 
le couliadecimos será peor, . 
. Y cogidos del brazo se dirigieron á la 
cas^. * Luis desaliogó su envidia impotente 
destcuyendo las encañadas y los cuadros del 
jardint pero con tan mala fortuna, que el 
jardinero que en aquel momento volvía, lo 

/ 

% « 
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44 Afi£C£DAaia ds la yirdüd: 
• vió, 7 sin pafuseá aveiignarqmoiera, le* 

ecMágolpe§delaca8a.> 

Paco y Enrique én cambio, recibieroa 
ua abrazo de su padre cuando este se . hubo 
enterado de su prudente conducta, y las alsK 
bauzas de cuantas personas h^a aquel di», 
convidadw en la casa de cmpo. 

Ma» tarde fiieroa re^[ietado$ , mientria» 
Luis apenas habia cumplido quiuce años^ 
murió en duelo promovido por su provoca- 
tivo carácter. - , ♦ 

■ ► 
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HE&ENCIÁ SÁhXA. 



1 



♦ r 



— ^¿ No \» desesperas de que ia desgracia 
se eii8Sñe:C0iitíg^? ¿ Gómo tienes tanto vaí' 
lor pará -sobri^vait ú ioíortpiiio qoe4e ro- 
dea ? Sin padres , sio parántes . sin amigos» 

• ♦ * 

sola y condenada á vivir de ta trab^o, te 
admiro^ pero Míe comprendo. . - 

— ^Y¿qiié querías- que |ii(^ra>, Aoaoff 
¿Qué maldígiftra vúfioerte, que tte desalen 
rase, y Dios en castigo de mi falta de resiga* 
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nacioa me quitase la $alad, úoico l)iea que . 
• poseo y con el cual puedo con trabajo sos- 
tener mi vida? Ito Itosa , iio ; yo bendigo á 

Dios á lodas las horas del dia, y ül me 
desespero, porque cupdo Jlu me cree& tan, 
pobre soy mas rica que tú, 

—¡Qué dice§i! ¡9st^ Jiocal jma» rica que 
yó! ja jajá. • " , . • . 

— rSi , Rosa, sí: tú tienes hoy coches y 

< 

criados y, lujo y eapleadar , pero no eres fe- 
]ki m^ .ú ioüútí tu ^^lip siempre -hallas 
uo.v^io,,paí!qu& gastada.tu:$e&»ii)ilibdad por 
IjWit^aoeces. y lasoonu^dida^es, :en;niáda eo' 
evejilipa$!.gDe0s. •■, •■/ .•, i '!<•• i '. >• • 

* 

— ^Es verdsCd, todo mfl bwtí»::,haf ^ 
íDimtos .eu que aLjencoulrar taü pobre el 

« 

mupdo <y tan ^{ouie ieí corazoa > ma^canso. 

Digitized by Google 




i 



r' . Digitized by Google 



i 

I 




lo solo U reaMdo la TE v k ESFEBAIÍZA . 

Digitized by Google « 



JV. DE LÁ VIRTUD* • 4^ 

jm-i«8tijgastaáou ¥ú eresidesgraci^ ei^ I» 

r 

es que ambas iemos^ rédbido de nuestros 
padres herencias diversas, . * 

—Yo he repibido títulos , riquezas y pla- 
ceres, » . 

— yo solo he recibido la féy la esperan- 
que dan la virtud. 

^Ila^encia santa, dijo á:este tiempo en- 
trando un venerable anciano, que pregun- 
taba por lia pobre, liuéríaaa... 

Un tío lejano de ella acababa de morir 
en América, y había oicargado á sh hon- ; 
rado compañero buscase á su sobrina, y le 

d ' ' ■* 

entregase su caudal. 

La huérfana bendijo á Dios» j reserván- 
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■ 

dose lo mas preciA» repartió lo demás en- 

tre familias pobres y desgraciadas , porqaa 
mffi ea Dios, y su esperanza en la virtud 
habiaa eugeudrado eu su corazón como sau^- 
to premio, el iueíable seatiioiealo de la 
caridad. * 




o' ^ 



V CH. 

CEANZÁ IM^BIDVil Ó l>SS«J>A 
ÁBEE i BISeOSTOS LA ENTRADA. 



» • 



¿NaJiabeis tlisfratado, queridos niños» 

■ 

eü las templadas tardes dq mayo las deli- 
cias de los, jardines? ¿no habéis corrido mu- 
dias veces, en pos de una pintada mariposa» 
h de un psyarito » qne volando de Aqf en 

é 

flor, creíais cojer paia^ cabríilo de aUiasos 
y caricias? ¿no babeis éweado al regresar 
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del paseo escuchar on caénteeito qne os di»- 
traiga é instruya? 

Pues leed este, hyos mios, que os re- 
cordará esas lardes, y os dará saludable 
ejemplo. • 

Una hermosa tarde de verano ios alum- 
nos del Colegio de San Isidro salieron á dar 
un paseo con su inspectorV tomaron por la > 
cuesta de la Yega, y llegando á las orillas 
del Manzanares, rompieron filas y se pusie- 
ron á jugap. 

Luis ; que asi se llamaba uno de los ni- 
ños, se^atHSidé^dé S(K^<k>tnpafierois 
junto al sacerdotfe qcte ooá: ú inspéctor les 
acompañaba, comeaziS á leer ea las pagi- 
uas de an hermoso libro cuyó titulo era 
« Vida dQ la Virgen María» . • ' 
' Los 'demás «bieos puesto» en corro á 

* 
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jugando á la gaUmUa ciegunk i ' -'•^.n - < • ' 
-< Dos dé ellos, ya mayorcilos, pidieron 
permiso y se apartaron del '^po (Urigiái- 

£1 sacerdote se ai^btdto 'de'separaF -^ 
68té'ha|»taMjBi<«oní«if «íHíj^etot',' poir -enya 
dton kfSi4éB sdimMg-W'apMi&arDh al 

modesto niño cort mas tranqailidad y desen- 
Yoltüra.' ^ ^ - i '"^ *' - 

-*-Ltti& . ¿pop qtté no vienes á jugar con 
aosotro8?<^le ^ mo de eUos. ■ ■ ^ • ' - 

•^Mfco' g;l»to tMMa «i (iompía^os, 
reposo «« dale».; jero tte es «.as 
grato, queridos mios> leer en este hermoso 
libro — isi vieraiiíxqué láminas taít bonitas 
tiene, y lo agradable que es su lectura. ' 

k> creemos? pera ya ves, todo 
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6Í éia estás «fibidíaaáo; razan es que aho* 

' ra y^as á jBgar.i . 

es lo mmo ; en los ratos (gtí» es- 
io^ft, 00 puetio ocuparme de esto, porque 
en ellos el primero y esclusivo deber* es 
aprefider i^k^cioaes. 
: ^fii(ea citfoo; pues k)e»-~*dijoel mas tra- 
viesa eoa we de^d^ta, y daodo aedia 
suelta (ué á colocarse detrás de Um. 

é , 

\ 

Su compañero quedó parado eu frente, 
de modo que el estudioso ni¿o para mirar 
ál uno 4ema que dejar de mirar al otro. 

— 1^ modesto alomao, siguió absorto eu 
80 leotura, y los dos jóvenes que estaban 
mirándose, se.hieiMron l^la s^. 

— iLuisü! — ^gritó el que se hallaba a su 

espalda m fuerte voz. 

£1 um se estremeció; volvió el rostro, 
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y eo taftt», dique se hallaba Añ frente, coa 
la mayor rapíd» introdujo un papel en el 
libro sin ser vfislo^ 

— Me has asustado Eduardo — repuso 
Luis soariendo y coa \oz amistosa. 

Entonces los dos jóvenes se alejaron 
corriendo y le d^áron. 

Al poco tiempo el inspector dié ía se* 
ñaí de vuelta, y tais cerró su libido sin ad« 
vertir nada en él. 

Oiaado hubierou llegado al Colegio, el 
niño dejó sn obrita sobre la uiesa; en segui- 
da rezaron las oracíoaes de la noche, y 
después marcharon á acostarse. A poco 
reinaba en los dormitorios un profundo si- 
lencio. 

A la manana siguieule, Luis fué á bus- 

acr su librito; habia desaparecido. El niño 

. 5 
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reprimió sa Instela , y siempite obediente 

marchó á clase coü sus compañeros. 

El inspector ealró ea el aula y díci- 
giéndose á Luis» siu decirle una palabra io 
condujo á un encierro. . ^ 

Los compañeros se pregontaban unos á 
otros, qué podría haber causado aquel eam- 
biu rcpculino; pero si ellos uo lo entendían, 
menos el pobre niño victima de xtiia chanza 

♦ 

itnportma. 

El Director dispuso espulsarle del Co- 
legio, aunque con harto sentimiento, por 
no alterar la disciplina, v 

Para ello, un día reanió á todos los 
profesores y discípulos en el salón de actos, 
sacó un papel del libro que Luis lela la lar« 
de del paseo, y mandó que este se presen- 

» 
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El niio entró cqn la frente inelinada; 

sollozando y avergonzado. • . r 

Decid— esclamó el Dir^e^tor presen- 
tándole el papel — el que burla de este modo 
la autoridad de su profesor, :po debe ser lan- 
zado de entre sus compañeros? — Tomad— 
y mostró aquél papel en que estaba pinta< 
do ridiculamente un hombre que le parecía 
al sacerdote, con un letrero que decia ^do 
hizo Luis.i^ 

El pliego pasó de mano en mano» y 
llegado que hubo al niño, esclamó con voz 
firme y spnora: 

— Como niño amante de Dios y de mis 
maestros afirmo, que es la primera vez ' . 
que veo ese papel. 

£1 Director dudó al ver la seguridad 

con que hablan sido pronunciadas aquellas 

* 

Digitized by Google 



56 ABECEDARIO 

iaocentes palabras; pero decidiéndose de 

pronto, prosiguió: • 

— ^Habéis faltado al respeto á vuestros su- 
periores; ese papel se ha encontrado den- 
tro del libro que leiais hace pocas tardes; 
ahora bien, decid si no son jastOB los casti*- 
. gos que se os imponen. 

— ¡Ahí señores mtos^ Dios es el único 
que cüüipreude la tranquilidad de mi con- 
ciencia. , 

iodo quedó en silencio por algunos 
insi antes. \ 

El Director decretó la espulsíon del 
alumno. 

. El joven cayó abismado en una silla sin 
poder pronunciar palabra. ' 

Un sordo murmullo vagó en todas di* 
recciones por el salón. - ' ' ^ 

m 
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De proBto dos de los «olnpa&eíros del 
niaio, sdieros ti 





m 




11 


m 





los demás, y adelantándose dijercm con 
voz trémula: , . 

— ^Señor Director, jamás previmos las 
coosecuencias de nuestra mala accioD; pero 
aquí estámos para qae caiga el castigo so- 
bre nosotros, y luzca el premio en la frente 
de nuestro ¡nocente compañero. iSosDlros 
por reírnos de su sorpresa fuimos los auto- 
res de esa chanza. 

Todos quedaron mudps y sorprendidos. 

Luís rogó con lágrimas al Director que 
no castigase á sos compañeros. 

Al ver los tiernos sentimientos de los 
jóvenes y la grandeza de alma del niño es- 
clamó el gefe enternecido: 
— ^Perdóneos Dios, hijos míos» como yo 
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OS peardoQOi \o& uiales que habcás ocasiona* 
do :d pobreeito Luís; pero t€»ed jpreseBte 
esle díslico que nos dice : 

Chanza importuna ó pesada 

Abre á disgustos la entrada. 

• ■ - • 

J>esde enloAces hijos mios^ los dos ni- 

Sos.sieado eternos oompañeros de Luis, s^,. 
coayirlieron en buenos, y rehusado las 
. malas compañías, fueron mas adel^nle. mo- 
delos de ciencia, de noble;;a y 4e victud. 

4 

^$eguíd su ejemplo, y premíeos el cielo. 

a 

• * I . ♦ 

• ■ * . I , • , 
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■ 

¿lio oonoeefe á la hermosa niña qqe 

lleva este nombre? - • • * 
Tiene rubio el cabello, blanco el sem- 
con la dulce blancura de los jazmi- 
nes, y sus ojos de color de cielo reflejan 
oHftpaa inefalHe. Modesta, cariiosa, tierna, 
amante de sas padres y de ¿ns maestras, era 
Inocencia un angelito sobre la tierra. Y 
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sin en^bargo , la buena niña tenia muchas 
envidiosas y muchas enemigas. 

Las niñas malas, que siempre por des- • 
gracia abundan en los ooiegios» la llamaban 
hipócrita, porque no compreadia los cuen- 
tos y las mil hablillas de la ciudad que lla- 
maban esclusivameale la atención de sus 
compañeras. 

Tanto aborrecimiento llegaron á tomar- 
la» que no sabiendo como despr^Ugiarla 
ea el ánimo de la Directora» oonoihieroD 
up infame proyecto* 

Como Inocenda» fiel á su nombre, ni 
aun sospechaba que pudiese haber chicas 
lau malas, no se cuidaba de lo que en con- 
tra de ella pudieran tramar; y ni cerra- 
ba el cajoncito de su mesa» jai echaba tam« 
poco la llave ea sa.cest&rero. 
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Una ffia&aaa» apenas la Directora se . 
babía sentado en so silla y se preparaba á 

« ■ 

sus tareas diarias » eobó de menos im pre- 
cioso dedal de oro con esmalies azules, 
regalo de uua discipulsi á quien haMa 
qnerido mucho^ y que ténia en grande 
aprecio. 

Preguntó á todas las penonias que pu- 

dieran haberse acercado á su costurero , y 
nniie la daba razoü. Una niña solamente 
se atrevió á decir volviéndose hácia sus 
compañeras^ pero de modo que lo oyese la 
IMreotora* 

— Gaalquier caA apostaría á qne eslá 
en poder de alguna de las niñas de esta 
banda. 

Por mas que la IMr^/tora no hubiera 
dudado de nadie, al oir la sospecha de la 
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nm no pudo dejar de tomarla m cuenta, 
y aunque con la mayor afeibilidad, .y procu- 
rando mitigar el mal efecto xpie la repisa 

había de producir en el ánimo de las ninas, 
procedió á ella. - 

r 

Inocencia, fué de las primeras en pre- 
sentar su mesita y su costurero. — ^Pero 
cual no seria m sorpresB^ y la de la Direc- 
tora, que la tenia en gran concepto, cnaih 
do perfectamente oculto entre unas made- 
jas de seda, en el fondo del costurero de la 
niña enoontrió ei anhelado deáaL i 

Inocencia no pudo llorar. Tal fué la 
vergüenza qietáni&eaieradoaoéideDte la 
produjo , que cayó désvanecida, . 

s 

\, Lleváronla á una habitación interior, y 
entretanto laDicectora volviendo ásn asien- 
to llamó á la iaspeotora d^ . visiliQ para qué 
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se ilispii^era á aonducir á aquella nma, 
enyo crinieii parecía iadodablé. 

Las malas compañeras enlreíanto goza- 
ban ea su desgracia y no liaoian mas que 
comentar lo. ocurrido, aparenl^oido tener 
iMtvua de Inocencia , para que reakase mas 
kt fe^dad de la falta. 

• Pasadoi» ciortos momentos entró la in»- 
' peclora, que habia estado en la calk con 
oli o encargo del colegio, y cuando se hubo 
enteia^lo de lo ocurrido , dip á la Direo- 
tora t ^mimada su vos pcNr la indignación. 

— Señora , el cargo que se .hace- á. ino^ 
cencía es'iriiK>^.' £stm)a Vil trama lle^a á 

cabo por algunas malas compañeras que no 

« 

pueden sufrir la superioridad de esa encan" 
tadoratnma.ni la parm de su alma^ Ayer 
mism mientras ; vos bajsdMds, ^ entié yó «^a 

* Digitized by Google 



64 ABSCIDARIO 

la clase, y vi que aprovechándose de la 
ausencia de las niñas y dala vueslra, anda* 
hm en el costurero de Inocencia» Petra . 
JaUana y Francisca, ftepre^dil^s agriamea*^ 
te , y prerriéiidoio todo cogi un pedazo de 
ciala, que en su precipilacion había dejado 
cogida en la cerradura otra niña, á quien 
no pude conocer por la prontitud con que 

* ' • 

salió la saia. Áqoi eslá., 

—No es mía; — gritó ona chica ven- 
(yéndose én su prectpítadon.-^e psoreiee 
mucho á la que yo llevo en la cintura, pero 
no vayáis á creer... 

— ^Basla» interrumpió severamente la 
Directora, lo coa^eodo todo. Traed á Ino^ 
ce&oiai 

* A. pooot la enéaiitadora 9ma, rojos .Ios- 
Ajos de tanto llorar desde que volvió de sa 
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desmayo , penetró en la sala , donde la Di- 
rectofa colocándola á su lado, y despoes de 
besarla con el niayor cariüo alzó la voz en 

V 

estos tériumos. 

— Hijas mí9s, las que merecéis que así 
os llame, habéis presenciado hoy una lee- 
cion mas elocuente , que cuantas pudieran 
pronunciar njís lábíos. Inocencia, tan pura 
como su nombre» ha sido \iclima por al- 
gunos momentos de una negra calumnia. 
Ha sufrido horriblemente su hermoso cora- 
zón, pero Dios vela siempre por el inocente, 
y descubre al criminal para confundirle y 
enaltecer á la virtud. — Petra, Juliana, 
Francisca, Antonia, quedáis espulsadas de 
mi colegio por malas niñas y criminales ca- 
lumniadoras. Pero como mayor castigo, 
mirad: esta corona de preciosas flores que 
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he maudado kaoer al jai diuero e^ta mañaua 
para premio de la mas candorosa y buena» 
vedla soJare la frente de esa misma jiiña tan 
pura y angelical como su nombre,* y oíd el 
lema que grabo en la tarjeta que de sus cin- 
tas pende:, 

lYunca deja la sabia Providencia 

4 I 

fjue triunfe la maldad de la inocencia.' 



JUSTICIA* ' 




—¿Papá, por qué pintan á la Justicia con 
una balanza en la mono? . 
--^Espeta. hijo y lo comprenderas. ¿, 
Pasaban al decir eslo Julio y su papá 
por el Prado, á tiempo que una ^cena bien 
estraña á la verdad, tenia lugar á corta dis- 
tancia de ellos. 

Dos niños, el onode ciooo anos,; el otro 
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de ám estaban riñeiMlo, y el mayor, coo^ 
era natoral, había dejado caer , al mas pe- 
queño y le daba repelidos golpes. 
^ El chico, era un pobre muchacho, y el 
mayor ua ríco heredero, aoiigoy compañe*. 
ro de Julio. ^ 

Este, llevado de so hermoso corazón, 
corrió hácia ellos, y separando á los dos 
combatientes empezó á afear su mal proce- 
der al mayor de los uiíios , mientras acaii- 
ciaba al mas pequeño y mas pobre, que se 
deshacía en lagrimas, pues le habían hecho 
ma^ho. dsmo ios golpes de su contrario. 

— ^¿No ves que es chico que tú? Así 
• respetas á los séres mas débiles , que en 
vez de duro trato lienqn defecbo á recla- 
mar de los mas fuertes amparo y protección? 
-^ijo al rico heredero , 
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— r-Muülias gracias Julio; — coaleslóle el 
iracundo niño; — te pones de parle de ese 
pobre diaUo que al pasar con sus sillas en 
la cabeza ha tenido la aodacéa de chafarme 
con una de ellas el sombrero. 

— Ya le dije á Y. que fué sin que lo pu- 
diera remediar; que iiia cargado» y no veia 
los que pasaban cérea de mí — le inlerram: 
pió sollozando el niño. 

-^Si, envalentónate aborii porque tioies 

♦ 

quien le defienda, pilludo. 

— Cuidado, Fernando, cómo traías á esla 
pobre crialura que en nada te ha ofendido. 
lÜBO no es noble, ni digno de ti. lias obrado 
mal, y mucho y muy sincero arrepentímien-^ 
to iieceaías para que Dios te perdone tu 
mala obra. 

— ^\ aya, vaya, que estás hoy original 

O 
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iMfiuder á un pobre muchacho, eu contra 
de un antiguo amigo y compañero! 

—rSi, poi que eu esla ocasión, ese mucha- 
cbo tiene mas razón que lú, y lajasticia.no 
coDsiente consiéeracione^ de níngua gé- 
nero. 

^ ^Esa es la balanza que ponen en la mano 
de la eslálua que representa la justicia — dijo 
á este tiempo el padre.de Julio, que llegaba. 
— Xú has sabido pesar con tanto acierto la 
culpa de uno y de otro, que dando á cada 
cual lo qne es suyo, la has colocado en fieh 
Fernando — conlinuó, — sabes la amistad 
que tengo con tu padre; sino quieres que 
le cuente lo ocurrido ) que te retire su 
cariño , da la mano á ese pobre chico ; 
llévalo á tu casa, preséntale á tu padre y. 
pídele le dispense su protección. Repara a] 
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menos el mal que has causado, que la repa* 

ración cuando se obra mal es la justicia, y 
procura reprimir en lo sucesivo tan malos 
arrebatos. 

> Fernando obedeció confuso, subyugado 
ante la fuerza de la razón, y Julio dijo á su 
padre besándole la mano: . 

— Gracias, padre mió; ahora he com- 
prendido la justicia, y ojalá que nunca se 
borre de mi memoria cuanto esta tarde he 
presenciado y oido de vuestros lábios. 
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Por los añds de 1830 vivía en una de 
las mejores ciudades, que baña el mediterrá- 
neo en nuestra Península, un pobre jóven 
como de catorce años, que sin mas recursos 
que 'SU génio y sn amor al trabajo, se había 
trasladado á la marítima población desde las 
montañas de Aslui ias, en busca de foi luna, 
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Ocupado en las mas modestas faeuas de 
una casa de comercio» aprovechaba las po- 
cas horas que periódicamente le concedían 
para el descanso y esparcimiento, y apren- 
dió aritmética y partida doble, con lo que 
veía en alguna ocasión , lo que escuchaba 
de este, y lo que preguntaba á aquel. Poco 
después, observó que un compañero, que en 
la tienda habia, era inglés, y á trueque de 
perfeccionarle en nuestra lengua, aprendió 
el difícil idioma de la Gran Bretaña. Activo, 
incansaUe, llamó la. atención de su princi- 
pal, quien al poco üempo le asignó sueldo, 
que el niao uo percibía, siuo que dejaba en 
poder de su amo para que empleado en las 
especulaciones de la casa pudiera producir- 
le ganancia. Necesitó el principal 4e un co- 
misionado ¡mitio y activo para ir á una pro- 

■ 
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vincia lejana, coa motivo de la quiebra de 
UQ corresponsal, y envió al imberbe muzo, 
que tal confianza había sabido inspirarle, 
y el cual por su parte tan bien supo desem* 
penar la comisión, que logró el completo 
. saldo del crédito de lu casa. ^ 

Se aumentó su sueldo y pasó a trabajar 
en la caja. 

Allí desplegó tal actividad y celo, que 
partidas que se creian perdidas parecieron 
y se realizaron, y el órden ms» estricto ase* 
goraba «ada día ú crédito del estableci- 
mlenlo. 

Una mañana, su principal, en recom- 
.^ensa de taula laboriosidad y honradez , le 
asoció á su fortuna, y fué compañero del 
que antes había sido criado. 

Moni su antígao aaiOi y con kr parte 
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que le coirespondia y que le entregaron 
sos herederos» la cual era ya im pequeño 
capitai» compró génerosrdje la Peninsula» se 
embarcó para Jaglalcrra y América, recor- 
rió sus piiucipales Estados» y. volvió rico. 

Eotonces ya se pudo kacer ariuador: . 
Iktó buques, ideó fól>ricas, y empezó una. 
donde cifraba todas sus esperanis^s. iPc^o 
cuanda apedai^ iban is^ados lo» dmíientos» 
s^s barcos uaufragarou y casi peidió su ca- 
pitaL , ' 

No desmayó: por eso : con el ce$io que 
le quedaba volvió á lanzarse al Occéauo^ y 
¿ ios pocos años xegrasaba con maisiondos 
que idsqoeliabía'períUdO. ' ^ ^ 

Aun tu\o que luchar mucho, pero la 
fábrica adelautaba, y llegó un dia en que 
sus hornos lanzaron tiurenteside humo y el 
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j MORENO y :í.h\9 li\ de J."D(m(IH líadni. 

Si, hijo mió, míralo esmto soLre 
lapuerla áe esa fábrica. 

^ Google 
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• " " . 

poderoso aliento del vapor resonaba en sus 
estensos ámbitos. 

Después, al hacer en final de año el ba- 
lance de sus fondos, se encontró que su «asa 
era la mas fuerte de todo el país. 
— ^Pero abuelito mió, tenia ese buen hom- 

■ 

>re algún talismán, 
j — Sí, hijo mió, si; miralo escrito sobre 



t. 



la puerta de su fábrica: «Laboriosidad». 
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LLEVA AL HERMANO QUE LM^ELICE MÜEUE, 
Á SEPÜLOIO UO.NDE EL JUICIO ESPEBE. 

■ 01 " 

— Papá, ¿qué es aquello qué se ve en- 
medlo del camino? Parece un hombre que 
está dui mierdo. 

— <}uiera Dioi^ que no haya ocurrido al- 
guna desgracia— contestó su padre . 

Asihablabai D. Fernando de Azagra y su 
bíjo Ernesto, que sedirigían á caballo^ desde 
su'qiuila'hi^lapoUiMá viendo 
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uu hombre tendido eumedio del camino. 

— Bien me lo temía— dijo D. Fernando 
al llegar cerca de él — Baja» desmonta pron- 
to, hijo mió, que ie encuentra herido, y qui- 
zá lleguemos á lieuipo. 

Acercároase al que yaciaen tierra, des- 
pués de entregar las riendas de los caballos 
al criado^ y viendo que por mas que le di- 

* 

rigian la palabra no resjpondia el caído, le 
reconocieron, y D. Fernando, que á sucua- 

r 

Udadde i ico labrador unia la de ser un mé- 
dioo de mpr-ecida ^m, Wat 4q»e era,.(?adá- 
ver y que ya debían haber tjraisQarrídd alga- 
lia boi^ desde que.bubiaii^aiV) ^.^ústir. 

— ^¿Y qué vfimo$ á hacer, padre mió? 

— ^¿Quc vaoiíps á hacer? Cumplir Goa^ una 
$anta pliraUemisericoidia: llevarle ála ve- 
«ioar aldea paüaeuljeccailq. Pedra.iráiíd.pae 
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trio y avisará al alcalde, para qoé Vengan á 
practicar las debidas diligencias, por si la 
herida que tiene en la cabeza La podido ser 
hecha por algún criminal , ó sí pi'dviene, 
cóiito yo creo, de la caida de ua caballo. 

Pedraíoé efectiyamente á la aldea mas 
céroMía , y despuéis qoe ía autoridad tomó 
las noticias que creyó convenientes para la 
averiguación del b^cho, el cadáver, llevado 
por D. Fernando y su bijo, ayudados de dos 
aldeanos, fué depositado en su sepultura. 

Guando el acto estuvo terminado y cuan- 
do ad&badas las preces de los dífimtos, el 
padre y el hijo se levantaron de la remo\i- 
da tierra, doiide hablan estado de rodillas, 
Julio dijo a su papáf . ' . 

' — No sabéis el placer que esperimenta 
mi corazón, enmedio de los tristes momen*- 
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tos que hemos pasado » al considerar que 
hemos podido impedir hayan sido profana- 
dos esQs sagrados restos, o pasto de los Iqbos 
y de las aves de rapiña. 

— Si» hijo mió, sí; hemos cumplido uu 
fúnebre dober, que por el mismo sacriücio 
que en si lleva» es meritorio á I03 ojos de 
Dios: las obras buenas , que po exigen de 
nosotros el venpiniieüto de nuestra volun- 
tad» la abnegación de nuestros deseos» aun- 
que gratas ¿ ios ojos de Dios» alcanzan me- 
nor merecimiento. Triste cosa es enierrar 
los mvertos» porque hasta nuestro instinto 
se revela ^ la vista de un cadáver. Pero por 
eso es una obra de misciicoi dia, emana- 
da del sublime precepto que nos manda 
(^amar á nuestros hermanos como á nosotros 
mismos». 
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Blaoea es uüa niil9 que 9peDaft contará 
dtez.años, y que tiene mucha analogía con 
su nombre. 

Sus mejillas son pálidas, como las blau- 
cas hojas de la azuceua. 

Pero, mas blanca es aun la pureza de su 
alma. 

Un día se celebraba cerlámen piiblwe 
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en su.colegio, y todas las peasionistasse pre- 
sentaron muy (le mañana en el salón, donde 
hablan de adjudicarle los premios á las mas 
sobresalientes, vestidas de blanco, y ceñidas 
sus sienes con los velos, que se usan en al- 
gunas comarcas, parala primera comnoion. 

Llegaban del templo de cumplir este 
consolador precepto religioso, y fueron, 
poco á poco y con el mayor orden, ocupan- 
do los asientos que las estaban destinados. 

Blanca, separada de las alegres con ver- 
sacíimei» é% sds cmnpañeras, estaba refaraidai 
sentada en el último lugar, como temerosa 
de ser vista. i . . 

Sub bellibimus ojos negros, impregna-' 
dos de una duice timidez, se dirigían de vez 
en cuando á la numerosa concurrencia, que 
coíik semblante reue&o acudía á ¡iresáidar 
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et Iriuafo del talento y de la aplicación. 

fiDtpieza el acto» y diíerentes nifift» de 
mas y, meaos edad hacen alarde de sus 
eónocoBíeiitos con gran desénvolttfra , y 

las mas rebosando júbilo y ton cierto 
aire de altanena, como para demoslrar la 
satisfacción qne interiormente esperimen- 
taban. 

El tribunal de señoras que habia de pre^ 
miar ar mérito ; se bdkd>a satisfecha de los 
adelantos de jóvenes alumme, pero no ha*- 
bia encoülrado todavía la que fuese aereado- 
ra al primer premio , que consistía en un 
belliámo jazmin de plata* 

Llegó su vez á Blanca, y con tem^ osa 
compostm*ary annqim n^Ale dignidad, se.pre^ 
seiitó á sidrir e\ eiinwD. 

La espresioü de sus ojos y so moáesio 
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aspecto, escitaroa las siigpaUas de las sepo*^ 
que habiaa de juzgada; pero cuando 

Uegó di enlusiasfldo á mayor aitíira, fué ai 
contestar á Ite repetidas preguntas que la 
dirigieron, y que resolvió ecn la mayor seit- 

cillez, de la mauera mas concluyente. 

Apenas terminó, fué aclamada por una- 
nimidad como la merecedora del primer 
premio. 

Bianca, entonces con los ogc^ tiumede- 
eidos por k omocí(m , dijo con voz sentida 

y armoniosa: 

— Gracias, señoras, por la distinción con 
que me honráis, y que realizaria mis mayo- 
res ambiciones; pero no merezco ^e pre- 
mio, sino la buena inspectora que con sus 
consejos y lecciones ha ayudado mi corta in- 
teligencia. Yo me atreveria á suplicar al tri- 
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bunal le adjudicase esa recompensa, ^le á 
ella debo. 

Lágrimas de emoción purísima arrasa- 
ron los ojos de los circunstantes, y al pro- 
pio tiendo que Blanca fué declarada la pri- 
mera álumna del Colegio, la inspectora 
obtuvo la dirección del establecimiento, 
cuyo cargo estaba vacante* 

La modeslia es siempre inseparable del 
verdadero mérito , y nunca deja de ser re- 
compensada. ' 
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NO HAGAS man rOB YANIDAD, 
HAZLO SÍ POR CABlpAD. 



H veneraUe vicario de San Luis había 
salido á dar un paseo por el campo en com- 
pañía de m sobrino Hernando, que contarta 

once años escasamenle. • 

Su andano tio no había dejado de en- 
trever en ei carácter del niño tendencias de 
altivez y presunción , y no perdonaba me- 
dio de demostrarle los males é inconvenien- 

« 
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tes que tales defectos pueden oQaúonar. 

r' , • 

El sol caminaba presuroso á ocultarse 
en occidente, y tomando la vuelta en di- 
rección á la ciudad, apresuraron el paso 
cuanto era permitido á la avanzada edad 
del sacerdote. 

Había que atraves^^r un puente bastante 

, » .* 

largo sobre un caudaloso rio , y al pasarlo» 

un hombre, cubierto de miserables hara- 
pos , que miraba con triste calma las claras 
ondas, que el vieato rizaba capriohosamen- 
le^ se les acercó, con lenUtud y presentán- 
doles su mugrienta y desgarrada gorra, que 
sostenía con mano trémula, les dijo: 
, — ^En caridad» una limosna por Díqs* 

El anciano sacerdote se detuvo, y al 
mismo tiempo Hernando gritó pon ícenlo 
de marcada altanería: , ' 

m 
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' — Dios le socorra, hermano — y continuó 
su marcha, sin dar tiempo á su lío mas que 
para arrojar una moneda al pobre, que este 
no pudo encimtrar entre el polvo del ca- 
minó. 

El vicario tuvo que apresurar su tré- 
mulo paso para alcanzar á Hernando, y al 
incorporarse con él , le dyo: 

« 

' — Sabes que las obras de caridad son las 
que mas agradan á Dios. 
-^Bien tío; pero podía haberse ido á taba 

calle de la población y en sitio público. 

.—¿Y qué mas dá? Podra tener algún 
inconveniente para hacerlo asi. 

—Podía ser un bandido que tratase de 
sorprendemos...;. 

¿Y lo evitabas con rehusarle una li- 
mosna que le pedia con voz desfallecida? 

Digitized by 



92 MíumASto 

■ — rTal vez seria uq yago y..... 

— Baz bieti y tw mires á quuiih dice uaa 
ináxima evangélica. 

£q q8(os y oirás raz<waqieotos Uegarou 
á la población ya entrada la noche , y e^t 
ima calle muy concurrida bailaron á un 
mendigo qoe pedia liniosn^ con grandes vor 
ees. Un compañero de colegio que se fandiia 
reunido^ a llernando» sacó de su 1m)IsUIo nna 
moneda de plata de cuatro reales: y este 
con aire<le vanidad y orgulloso desden, dió 
al pobre un escudílo de oro, diciéadple en 
alta voz; 

— Tome Y.,. hermano, y socórra»e por 

♦ 

t)no8dias. 

Se separaron los dos amigos, y ^ptcu* 
ees el anciano dijo á sn sobrino: 

— ¿Cuánto mas valiera (¿uc Iiubiei íis par- 
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tído esa cantidad distribuyéndola «ntre am- 
bos pobres, el del camino y el de la calle? 

£u esto entraban en su casa. 

Un empleado del hospital de caridad 
llegó á hablar al anciano sacerdote, para 
que fuera á. prestar los últimos auxilios es- 
pirituales á un hombre, que se habia arro- 
jado al rio por el puente, y que ise hallaba 
espiraalc. Era el anciano, que les habia pe- 
dido limosna durante el paseo. Hernando 
conoció lo mal que habia obrado aquella 
tarde,, y repitió frecuentemente desde en- 
• toncos la máxima que tantas veces habia 
oidoásntio: 

No hagas bien par vanidad^ 
hazlo si por caridad. 
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Nada mas pintoresco qué las playas que 
se estiendea de Féssairo á Riminí/ 

Bafiadas por las tranquilas olas del Adriá- 
tico, y coronadas de ua cielo siempre azul, 
« 

parecen las cabanas de los pescadores» que 
se wcaentran salpicadas en las costas, ia- ' 
mobles barcos pintados de blanco que no 
pueden mover las aguas del mar. 
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ana de estas casitas vivía el anciano 
Píetro en compañía de su único híjo .Laigí» 
que apenas había salido de la niñez, j que 
sustentaba á su anciano padre con los pro- 
ductos de la pesca que hacia diariamente; 
porque Pietro habia tenido que sufrir la 
amputación del braco dereóho, á consecuen- 
cia de un fuerte golpe, que recibió contra la 
quilla de un buque. 

Una mañana, apenas apuntaba el dia se 
levantaron múm* siguiefido m contante 
costumbre» y fueron i sentarse en uoa gran 
piedra, ^onie esperé Pietro á su hijo hasta 
• que regresaba de la pesquería. . 

La mar estaba ea calma: apenas tenían 
movimiento las olas al resbalar sobre la hú- 
meda arena; pero algunas Quhes gribes y 
bajas se veían t^lomeradas al poniente, 
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contrastando con cl azul oscuro, que pre- 
sentaba d horizonte. 

Desató Luigi la amarra de su bote» y 
fué como todos los días á abrazar á su pa- 
dre antes de lanzarse al mar. 

— [AM Lnigi— le dijo este— ¿vas á ten- 
der las redes? 

— Si, padre mió — contestó;— está la mar 
serena y voy á terminar muy pnmto. 

—Hijo mió, medítalo antes. £ista calma 
me liace presentir grandes males; esas pe- 
sadas nnbes que se aglomeran por occiden- 
te son de mal agüero, y..... mira, mira, 
la mar adentro se va picando , según se 
aproxima la saUda del soL 

— jNo temáis, padre mió, está serena y 
debo reeejer las redes Urnas en poco tiempo. 

— No; tu pobre barca no es süficimte á 
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resistir ia marcjadti, ni tus débiles brazos 

bastante fuertes para sostener los remos 

contra la mar alia. 

— ^No tengais temor. 

— ^Luigí; oye mis oonsejost los consejos 
de un padre que siempré deben ser atendí- 
dos. No te lances hoy al mar: tenemos to- 
davía para algunos dias. ' 

■ 

— Descuidad, padre mió, que antes de 
tres boras estoy de vuelta* 

Una lágrima rodó por la mejilla de Pie-* 

■ * 

tro, al mismo tiempo que su hijo se desli- 
zaba mar adentro en la barquilla. 

Una ola rompióse con fuerza á los piés 
de Píetro que estaban lumó viles sobre la 
arena. 

Media hora mas tarde la mar se ajitaba 
imponente; un ruido sordo y amenazador 
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retumbaba en el interior del piélago, y los 
golpes de mar se sucedían con fuerza sobre 
laplaya, 

Pietro rezaba por sa hijo, cuando al- 
canzaron sus ojos á divisar un bolc que 
apai ecia y desaparecía sucesivanjente ame- 
nazando ser sumergido. 

jüna ola gigantesta le volcó, y Luigi lu-' 
cbando con las enfurecidas aguas pugnaba 
por ganar la orilla. 

Su padre adelantó lanzando un grito 
desgarrador. ^ 

Al mismo tiempo las olas arrojaron con- 
tra la arena á su hijo inanimado. 

Pietro le prodigó los mayores cuidados, 
y al cabo de algunas horas bendijo á Dios, 
porque le volvía á su adorado Luigi. Este 
abrazó á su padre de quien se creyó sepa- 
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rado para siempre, el cual no pudo mim 
de esclamar coa dulce reconvaidoii: 

— jSí hubieras hecho caso de mis adver- 
teficias! 

— ^Callad por Dios, padre mió; conozco 
aii falla, y de hoy en adelante no desoiré 
janiás el buen consejo.- 
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' PERDONAR lAS INJURIAS. ^ ^ ^ 
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Corría el año de 1661. • 

Una larde apacible de primavera pa- . 
seaba por las orillas del Manzanares^ un : , • 
venerable anciano, vicario de sania María 
la Mayor, y á su lado un jóven, cuyo labio , 
superior apenas sombreaba un ligero y 
aterciopelado bozo. 

- • ' Yestia el Honroso uniforme de alYerezde'' 
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guardias, y tan preocupados marchabatt >áí 
su larga conversación saceidote y caífedie- 
ro, que apenas notaroQ .traspuesto el 
solios blancos, picos de Guadar«ama/7 la 
gente se retiraba ya, impelida por un vie»* ; 
to húmedo' y desagradable que sopiaba dei 
rio. . ^ ^ , • - 

Comenzaron; á subir la cuesta de la. Ye- 

• <^ *. 

ga; al^ndonando aquellos solitarios parajes, 
< co»; dirección á la coronada villa y dócte; 
cuando vieron descmider á un ci^MdleMi li- 
josamente vestido , ostentando^ fiea^ pí¿ma 
en su elegante sombrero., airosamente «Ip-»'' 
clinado sobre la ceja derecha. . - - , 
. Caminaba á buen paso, y ai Uegar cerca 
del jóven alférez, que vestía por vez prime- 
va el oniforme , la <xuitera de i^Mi>de' )» 
espada det-QidHiilerla , fiié á dar* cofl ^lerza 
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iiiia ^cusa^de cortesía á nadie se uiegí/ -olí;^ 
voz el aDOíjtiíp^sijBfdote^ , v 

• . 'V ■ ' ■ 

, . sualidad; no.merece liaceisc aU(^ en dio. 
. eiiOj&^j^alancicpL^^.,q^e.|anto ^ 



--¿Escu;5U m^,p^dís,.^ una es- 

cusa? tomad.. i-^^i 'íií^^'íí^%^'^ 4^^^ • ^ - . 

• - • 
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^ dftcegjhLO abofeteáis á un aüférex nueslro 
; ; üiouarca D. Felipe JV— y empaüüíüajüaEo 

^ €62ia>p9r vez primera. -a.HÍuL^íM 

' --^--Taiito mayor mérilo s¡ logras vencerte . 

,. ■. ^ ' ■ • ■ • 

:>>^r^£s ^reci30 ima reparador 

«^Pero es que ha i^bido^iiiaiiaítt^ 

/ ^fti^FerdoBar las-ibj^^ dejas 

. \ OOTas.de misericordia— ¿¡rilóle el sacerdote 

• _ _ ■ ■ 

cou poderosa voz.— A. Dios üijuiia la.lm-r 
juiagiiiad aater¿i, y Dii^¿>, ia^pefdaAa.ycl&iJ'^ 

■ ' ■ ■ ... ■ ' ■'• * 
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m(J dirigiéndose al caballero que se hallaba ^ 

• ■ 

á algunos pasos presenciando tan evangélica 

escena;, ' ^^-^^t" i ' >. 

M. r—Idos, idos por favor, caballero; yo os 

lo suplico. ' 

El descoñocidó'lé'miró lijameme, bajó 

al suelo la vista, y se alejó avergonzado. 

— Bendito seas, hijo mió — esclamó el 

venerable socerdote: — al cumplir sus pre- • ' 

ceptos, Dios no podrá menos de premiarle. ^ 

—Bien, tio, ya lo conozco; pero mañana 

pediré mi pase á Ultramar. 

Ocho dias después recibía un pliego cer- 

■ • ' 

rado el jóven alférez, donde se veian gra- '-^ 
badas las armas reales. Creyó que seria la 
autorización para pasar á América; pero 
coh sorpresa, encontró que era un diploma 
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(le capitán de guardias, y el título de^iz- 
conde de Puño-enrostro. 

Una nota adjunta contenia estas pala- 
bras: «Quien perdona las injurias es mas 
caballero que el que las venga.)) 
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. Béüa^ista es uaa espaciosa granja co- * 
locada una dé ios nías pmtoreacos yalies 

k oórlQ, babi9 dedieado ios dOs méseB «de 

veraao á pasarlos eu ella, eii cQmpañía/de' 

stt sm&9i y de sf| l^fo líaioo; Luis, te»- . *^ 

1 

- ■ , ' 
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' José » .que contaría muy poca mas. edad 
queLuib», era hijo de i^ao de los jnuob^ 
ájcreadatar iosi áñ la esteosa gr^Ja^a JfteUar 
vista; ' de éarácter dulce y fr aoM / áluMp^ 

poco cultivado, pero con un 4iermo3ó cora- 
zón,, y de uaa inteligencia precoz. ■ 

* Luis le habia visto pasar desde su ven- 
» 

tana mia^. de u&a ocasión, isd caer el sol, 
condttcirado'á la-era alguna cabatteria oar- 
gada de mies; y 'sea por ^ana • verbera 

m t 

simpatía, ó simplemente por el afecto que 
^empre se despierta en do$ jí^os d&-ia 
misma edad, es lo cierto que^ «Bas de una 
ocasión se bubiera .aoef cado á iMé^'^ ^ks^ 
Meran entablado mútaas relat^^flesi á te^ 
laúé «MqBtradaen stt «aunniOi : urmíx 
José por su parte le miraba al pasaer coa 
sus dulces ojos negros, sé qu^a aiifico^ 
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brerilo de palma, y continuaba su mar-- 
-cha. 

'UiaUü dia salió Luis acompañando á su pa- 
pá á dar un paseo por el campo' á'caballo, • 
cuando apenas apuhtaSa el sol. Marchaban 
por una calle sombreada de álamos v acá- * 
cias, y al terminarla tQmaron una cañada 
que conduela á unos estensos pinares.* 
1:6 Encontraron en el camino al párroco de ' 
la próxima aldea, que venia montado en 
una muía, y Luis siguió andando, en tanto 

. que su padre hablaba con aquel. ^y^.^ 
• . 
t.aii Teruiüiada su ligera conversación al 

cabo de un corlo ralo, fué á incorporarse 

con su hijo, para lo cual puso el caballo ali / . 

galope, pero al llegar á ima esplanada del ■ 

• • - 

camino, encontró al ladp de un arroyo la ' 
gorra de Luis, y varias manchas .d^,.sajir ^ 
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^ ^ la 'tierra redentemeiijleniiovida. 

— ¿Habrá caido mi hijo del caballo? 
¿I^óüde estará? ¿Esla saagre qujé.sioftifica? 
-^Hesclaioaba sabresaltadQ» y jcami/jao^tMi 
ioá?& direcoipBÍe^ sÍB saber cuál oanu^ m- 
guir. üalü^ piadas re^íMtea^de iu).oabfiMo» 

y,se laozé veloaitente.ttftii de dl^ siguió* 

. ' . ' * 

las; > se eocoDtró })ien pronto en su casa, * 
doade halló la mayor consleroaciou , §sí)e- 
cialm^te en su espora» pues había, lieg^ 
el.oabalio que nontaha su. hijo, {Mf o ma 

« 

Todos ios-oríadq» salieron en dtsiÍDlISs 

Erecciones, y cuando ya habi? pagado sa^a 
hoja en medio de la n^ayor inceiii^ua^f 6* 
yieim llegar á un niño, qu^ sústenta en sus 
débiles bram á Luísi. el cual traia i^tisepÉ^ 
Qubierta coft un^pam^lo lie^^ 

» 

• ♦ 
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:if.í¿L_flj¿j|,a, habla, hijo mio; ¿qué es éso? 

• •■ . 
'^^^ iuda» p^á; á poco dé sepa* 

'jmiiÉeite tí, lieülé uh p^rr^ qae se 6Mki 

*éB üi arroTO 4lel carauo, se «OHaító ci ca- 

ímMoí^ mIí!^ óoici^ y y ó nn^ no pode so- 

jélarme, cai,.y me. hice una herida. en la 
. fr€^te; de la. que m sdHa macha sangre. 
Kt)^poékgrUar;.ü09ixdo.de:{»^o se apa* 
^10(31^ José; mi amigo küé , porque ya es 
wk üm$ík,jJ^ me testaiála 

* sangre; que brottdM de oni frente; me oogió 
-ea suSibfa^zos para (jue no. me falig.ase; me 
fíBso su aofl^rero de^psdma para qae no me 
;diese^ei ^ ep la oabeíS; y. aqni.nos ten^ 

* • • • " . / 

-^No, m wkff «MMÓdp» Miuii»*.^ Ahí . 
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^iiadi«sta ailier ée oro que euGMto&.tti el 
suelo tcerca .de vos, y que átío&iéí iMhr «tff 
vuestra «oibata; y qae(M eop I^os fEM^me 

« 

estará mi padre esperando para ,el tía- 
bajo- . . . • : i^-: 

— í\o le marches» bik miQ — ^lasié'M 
madre de Luis — que tus padres vao á v^r 

» 

CB breve. • ' 

Ub mes de^Ries.^ padré de José ta- 

maba posesiou como administrador 4^ la 
eslensa granja de Belláimta, con un suel- 
do de 14»000 reales anuales. - ^ 

José acompañó á Luis á la córte» y am- 
*b05 sigttieroa iguales estadios ea ei mii^o \ 
, colegio- • 

. Luis y José jamás se separaban, y cuan- 
^ do en los veranos iban á la granja, el últi- 
mo decía á ^ padre, trémulo de emoción. 

4 » DigiíL 
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» 

;<r í«r-¿AfiC«rdais, padre n^o» la»'náxiiMis 
ifte ener el flol ne repettós todto 'I«sí 

rr-Si, hijo luio; y bien edges el fruto de 
la primera que sei axM ea tu memoria: 
{^^B-jfitm o¿r¿(, k ayuda. • 
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• BOGAE Á J)IOS. • 

Eugenia Ijabia quedado huérfana de ma- 
i*« » • * • 

.dre/ cuando, apenas contaba seis años. 

Su cariñoso p^re le prodigaba toda cía- 
se de atenciones, puebla amaba coa entra- 
ñable carmo;^ pero poco tiempo después su . 

* • 

■prolesioii de narind 1» obligó á partir para 

m 

América, donde debia permanecer dos años. ' 
Inquieto por. el porvenir de su líya, á quien 

, * . , ■ üigitizeci 
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• 4 

ii6»qtaeria esponer en tan corta édaé^i^iAis 

azares de un viaje, pensó dejarla en.ifil 
monasterio de las Salesas, hasta ta,nto qüe 
regresase á España» si Dios le coueedia 
vida. • / 

ffizote ási'efectivanoféDte; yúespoes^^^ 
darla el lilime béso de despedida, etnprenr 
diosa marcha para Cádiz, de donde dei^ia* 
partir á la isla de Cuba.' / ' * 

Eugenia quedó instalada en un elegante 
gabinete, y las religiosas continuaron la 
edacacioQ de sa ^keligeuícia y de ^^(hfí* 
tu, haciéndole poco á pooo babfiairge k\m 
prácticas religiosas, tan necesarias ea la 
primera edad. • • \ . ' ; V'^ - 

Todas las tardes al declinar el sal^4iM^ 
en que Uabía dado el beso de de^pa^ida.á 
su padre> se la veía abandoaacá^BS'- QOtt'' 
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pajpioras cni los mooieQtosáá^Stteiieo, y cmi' 
•íimim iiabitaciou taiii^||i{)eDsativa » mi 
ll|S(4!{Qg «argados 4e iágrúuas. ^ .eii «lU, 

e* trttt otmnioá- 4an ^neinacomo fervfeiile 

* ^ * 

Dios eterno descanso para m 
triste madre; bueaa íortuüa y., feliz íe§re¿í» 
para su j^adré^aitóeiUe/ v 
La oración es el bálsamo del dolor, 
«raoioa es «1 «Msaelo del atea ^re- 

^'»H»tiii»íít8rde, ;s!a compañera Emilia á 
■qui^ llapió la ateücion su relpaimiejito, la 

* 

iát^, y «^do para terminjir su plegaría 
cotidiaaa, se arrojó en sus braeos coa las 
'iá^iÚMB-ea ks^ijiM, y la ái)«: 

*^iif<»*Stf¡iétísÍK^qne se aleió'mi padre de mi 
' . - 9 
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lado, no \ma una tarde sin qiie i^j^^ 
• «-^¿íV p« quién? . í ' í^hüíí 

:^Por ini madre que está ea eLciciü^,^ 
por mi padre ,que se bsAla lejos de ]ni.^éfipsi 

pues esperlmento un cpnsuelo tan gfaade, . 
que me parece sentir en mi írent^ 
de mi padre y las bendiciones .de mi mdsa¿ 
Es i^nposible , me digo ^ que Dios me abaa* 
. done. ' 

— ^Bendita seas» Eugenia; yo también soy-, 
huérfana y debo rozar por el alma de mis 
padres. Y cayen46.de rodillasjunlo.á Euge- 
nia, ambas elevaron al cielo sustpiegarías. 

Desde aquel dia, al tocar la oracíMi las 
oampanas del mionasterio» las dos niñas, se 
arreitiUaban ante la imágen del Señ^f y ele- 
vaban al cielo sus puras oraciones. 

Algunos meses después , el padre de 
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' Eug«iiiii Uélgaba al. locotorio, aj^eia» é»4w. 

• , • • « • 

• \ «n alwaí^o a su.li¡ja,;á quíeii no había visto 

• -^ liigeDiav, porqué ÍN6ft*i6-( 
: «al ievviff te raégaii. • ■ . 



• • 

« 



T • • • 




ri ... i 



Digitized by Google ' 



* 



# 



• ♦ 



• - ♦ 



wi*'* .1?, 



Digitized by Google 



t . Ádolío había quedado huérfano ouaudo 
ape&as coitaba ooba mo»: : ' 

': L»«iiaD^ososlnéii«9qnekr^ódesus 
padies isscítaron la codicia do su ti» Angel- 

» 

no, comerciante, y único pariente que eo- 
Booíá;. y laen próptó fué puesto m pose»ea 
de ellos, en calidad de tutor del jóveo 
Adolfo. 



_4 r > 
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Cuando hubo Irascurrido algún tienp^(!r, 
;desapai eció de los labios del tutor la üügida 
amabilidad, y la mas iüjqstifícable durezase 
Vj&iá siempFe en ellos ai 4irijiF la paiabtf ¿ 
Adolfo. La educadott de esCé estaba, abañ^ 
.donarfa. y á na haber sido pw ua^ároig^ 

• - • • « 

su misilia edad, que en los ralos que dédi- 
caban al ocio y al paseo le enseñaba ía lee- 
cionquíe aquel dialiabia dadó en le^.l Qolegio, 
Adolfo hubiera quedadQ en la mayor ígoo-. 
rancia. . • •• j^-- 



Pero no bastaba tanto abandono. 



Cruzó, pot la mente del comerCiáiHeia 

r 

idea de enriquecerse y quedar en absoluta 
libertad de disponer de los bienes de sü ^ 
bríno, d^poseyéndole de su crecida íorlu- 
na, é inventó para ello^ana quiebra fraudiH 
lenta, preparando con anticipiapiott sBrfob- 
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y poaiéndolos en lugar seguro. 
Contaba Adolfo á la sazón 14 años, y 
no obstante que no pasaban para él des- 
apercibidos los inicuos manejos de su tutor, 
jamás sus labios pronunciaron la mas leve 
queja; sufria y callaba, porque habia apren- 
dido que una de las obras de misericordia 
es süFRm CON paciencia. 

No faltaron personas que apercibidas 
del infame proyecto de sumirle en la mise- 
ria, aconsejasen á Adolfo para que recla- 
mase de su tio á tiempo la rica herencia que 
le iba á ser arrebatada; pero él después de 
meditar algunos instantes, respondió: 
— No; yo debo sufrir; es mi tutor, rú\ 

m 

lio; me escede en edad y debo respetarle. 
Podré quedar reducido á la miseria , pero 
trabajaré, y Dios no me abandonara. 
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a 

p06Q tiempo 66 verificó la (¡ojubiua- 

r « 

(la qoiebi?» y háo)í» quedá poltf oseare- 
cido, gaiaado sa soslento coa amxSíivm 

l>ellísimas, (¿ue de su rica iinagiiMtóiQn tmr 

¡ ' ^ * < • » 

, ladul>a al tienzo, aomíerlidaa^ea caprichoaes; 
paisjijes. 

Ma ocQj^cioQ, tan pFecisa.par.a;si(k yí- . 
da, nunca le causaba tedio, y cuMdo algu?» ' 
na idea de sa perdida ríqii^ . eruzidMk por . 

SU despejada frente, esclamábaeoD un^ dul- 
ce ^nrisa: . ' ' . ^> 

— ^Süi'am (ION PAOfiNOA. es lina otora de 
misericordiá^ , « ' ' 



Dos a[ños -después preparaba un dia Adol- ^ 
fo en ^u modei¿la.hí^^itacwíi los utensilios de 
su arte, cjaandojl^ á visitarle^im anciano 
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Lj\ de J.DOUOTí "Madrii. 



cuando liego á visitarlo un snciano sacerdole. 



Digitized by Google 




1 



Digitized by Google 



DI LA TIBim* 126 

sacerdote, quipo le entregó uua ancha 
cartera. ' . ' ' ' . 

El oomercíaote Aoselmo ejgi su última 

■ 

hora se4ft ^ia eoiMo para qué se , la . 
reslReyera-á JO 80ÍWÍ11Í0.. L9 éailera eonte- 
nia, no sola sa Béreiicia, sino también la de ' 
¿>u lio que asceatlia á otro taatOt' - • - *^ • - 

• • ■ - 

El Señor, sienipre.pi-eaiia á los que si- 
gaén su santa doctrina. ' * 



^ 9 m 

m ■ • » 
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^.H^-l . .. • ,v: • ' • : 

.T-^ :v...r,- — ^ — ■ v- 

% 

^ . * •• • 4 

^ ; . ^ *^ ' 

— Me habéis dichO; papá, que á Dios de- 
be respetarse como a Padre universal de lo- 
do lo criado, y debe temerse su justo enojo. 

» Así decia Enrique, niño de trece años, á 
su ya anciano padre, paseando por la mar- 
gen del Geníl que fertiliza una de las mas 
pinforescás végas de España. ' 
V — Sí, hijo mió; Dios, que ha dado exis- 
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l encía á ese cielo azul, á esos fioud<isisiatós 
axbojes, á ese trasparente y traJ;^íailQ.£t^iN 
yo que re^^ala á tus pies, para km s^fic^ 
eion del houü>re, ao ha podido weoa&étii 
reservarse algún derecho coirtra lel'ingiHtai 

que le desobedece, que uo le reconoce ,6». 

. respeia y . que uo teme.^ji ]ust4 cólera. 

•■ * * 

. . —7¿Y cikio sieii4o Dios ua ser espm^^ 

• A* • *> * 

Él , < ' • • 

castiga á los kombr^s que' no teiáen m 
áiúo, de fiii ñvKlp materW? . , '. '.'i r '-:- 
. ..-T-Por Bttedio de la Proyideacia. Pfír e¡so 
cuaodp d primer homl^y Ja pim^TA'»^^ 
jpr.cojUravjiiieEQu al pji&cepjto Dío$ ríes 
había .impu^, y ooflueQi>a<dellriitOipr«lii^ 
bt^o, Slios.Us <kijó de su gnda, y qcúdaipii- 
sujetos á todas las 4ebilida4es y sufcimieB? 
los, que dpsde eolonces padeee ^la liuasftit- , 
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daii Por eso los^liabiUuite^ de íeiUapbüt, 
mctíañgtAosrm los vieios., füiérói) arrasados 

p««;Ul»Uiímde toegoÍ y destral opu- 

• ■ -> *• • 

Mía de Baltasar qtie de él blasfc.- 

Mk»4 f (^ e^^l oiafvadé síeute dentro de 
• » ^ • . • «. ' 

sitpec^íg^ mas hprE^les dokires,. vbo ha-', 
fiá'fl^íifiseioá s« desgarradora peoa, porque 

* w ' - f 

le eCBlift ^ «onoieicia y le deyora el rembr- 

diayento*, bé'aqui la razón cpíe . be tenido 

siempre para apoüsejarle, que no olvides 

• * 

jamás el temor de Dios. • / • - 
' -^-£3- verdad, padre isíq. De hoy jmas, 
y» os prometo alaterie» ^áattecerle y te- 
morle. No olvidaré un jaome&to, que para 
DÍ09 nada hay v^eolto y que pu^de juzgarme 
y castigar me, cuando uo obedezca sus san«r 
tos preceptos y los de vos, que sois para mi: 
sojoiita imáfteñ sobre la tierra . 
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—No olvides nunca esa máxima, hiji 
mió, Y serás feliz. • • , • 



X» • 



Desde aquel dia, Enrique fué el niño 
mas sumiso y obediente de la comaré?, ci- 
lándose en todas partes como un modelo de 
virtud, porque no olvidó jamás que siempre 
debe temerse á Dios , que juzga nuestras 
acciones. 
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fOK EL MAL DiBSfUm I; {jl VERTOIA AUANZi,. 



* . « 



« 

¡Ayl ¡ay! iáyl ¡HamUa de mi ainia} 

■ 

-^iQué 6s eao» bija joia! 

—Yo tto sé; pero yo... yo estoy muy 
malá... yomemtttfo. • 

—ifv» <|oé tienes? ¿qqé le Me? habla 
•or fiiosl. 

• » • - 

-^Yo no sé; UE áoÍQí en- el Tieutre que 
parece arraacaft las entrañas* * . 
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— "iQu^ha de tener, se&on, dq» ^'Sya, 
que.á pesar de mis consejos y exhórUiiiioi- 

lies, lid lomado leche esla larde, y luego, 
eii la gi alija. muchos albaricoques j fresasi 
oarab|as y limones dulces; y cuaoüo llego 
i^úm ouaalada de berros» 4}ue ella misma 
se adiece^S! ¡Qué ha de tener señora! m 
¿ólico que Dios 'qui^ salga de éL 

-*-Un medico I un médicp oroiito! |esus! 
Jesús! qué niña! tu falta de templanza^ nos 
: há de dar que sentir.— ¿Pero qué es eso? 
¿qué ruid«^ suena en el poi tal? ; 1 " 

. -^^iVV 8«ora de mi*alma1. . 

» 

'—Pero ¿qué hay? ' - . -i-.' 

-^El serioriloXuis que le Icaen con una 
herida en la frente. ^* • 

— Esto mas, ¡Dios miol— Luís , 4fué es 
eso ¡hijo de mis enir8i&i&^ * niwit 
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áu^iílba mas que eliO)i«»;^> («Qkti|iHU»(^<i^ 

fáá»i^».mísmm\á.^ y yo me h^if^^ 

hmtrrho. ;Vqs; 1q vfis; por no.seg«¡r la má^i- 
wa^ijye lanío le lengo jepetida. .••!•.:,,•,• 



Cuando pasado un mes de enfermedad 

y de cuidados, los dos niños esta vieron eoni- 

pletameale restablecidos, su desgraciada 

madre, que m habia tiecho mas que 41orar, 

les dijo con cariñosa reconveñcion.^ ' 

.' t-ví^Y q^^» graci» á la divina Pfovi- 

deBcia, estáis restablecidos, ¿no tenéis re- 

10 
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mordiinientos de vae8t(«i male», 

po que habéis perdido en el lecho, y dé^jÓB 
lágrimas que he derramado? ; ^' ■ 

—Oh! si, sí, madre mia, gritaron, eafah 
dándose á su cuello y cubriéndola de cari- 
cias. Si, iBadre mia» nunca olvidaremos 
vtíestra máxiina. 

Us» íiempre, Jajá máo» de4e»^nga, 

que el mal 'destierra y la ventura alcanztí. 




* 4 
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, v . ^ • 

V ■ •* « 

Doña Ana de Mendoza es una rica pro- . 
pietaria, viuda, con una niña que apenas 
contará diez años. , yí;'v,J 

Luisa, que este es su nombre, forma to-*^ . 
dos los eñ'cáutos de su madre, quien por su 
parle no perdona méáio ni sacrífícío alguno 
para darla una esmerada educación, tanto 
social como religiosa. . ; > 

' • • .\ 
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' Inseusiblemente había ido grabando 
en su precoz inteligencia, las mas sató* 
dables máximas, y muy especialmente las 
que se referían al santo ejercicio de Ift ca* 
ridad. . - ' - - 

¡Lk candad, esa . celestial bíeiih«slrora, 

(lue redime el corazón del hombre! ' 

• • • - I 

' Todas las mañanas, después del désayn- 

I - , . 

no pasaban al gabinete , de l^^abajo, donde 
ante^de comenzar sus diarias tareas, tenia 
^tiioibre Luisa de iaer á áu madr«4ft^ec- 

• 4 

^ion religiosa, y alguna qu6:6liá Q0(liifei1t|p 

« • 

los periódicos del dia. . /' ^ . * - 

ÜM mañana, siguiendo esta o^lum- 
• ■ . * 

bre» después de repasarlos UgeramenlíB i^4e 
fíjacon^us ojos en ia sección. dd:^MiiiaiWM| 
leyó uno coDcebidó en.eMos'ténprite'ii(tii|B 
pobre anc;ianá,'yílida 7. tíéga^e^s'sitfiarti- 
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jp^.tean^ala caridad pttbU.ca;.;yjii¡^,Qaj 

i«^<ijlMhüniededdosp(MiM;]ágrímas. 

•^Si, Wjsi mía} ¿qué quieres decirme?. 

i .irHReeuerdo que jayer me esplicásteis las . 
obras de joaigericordia, y que una de elk^ 
Qjra visitar , los eü|;erittoSi ¿Qu^ei»'qoé én 
Mgar d«.ir 4 jugaF<eon ios aros i^ttplaffló» 
«Ble pr^^epeórd» ]me8ba wntoi«li^io|i?; 

—rBiÉMiií'We. parece muy íÁen; ¿pero te. 
pviv^é&' de - tus .ordinarios juegos sin .vio- 
lentarte?!''^! \ :;í\. r ,.s 

''.'r-TGoQlieso,'j))iEqná;'que' qoia^ me agra- 

rítoEHKá^los ^joá Ide Dios hácer bi^ , por>> 
•flié es gl«PÍÍeí»te;.qiw.^li'egarse á la \}o\- 
gíMa, lo., prefiero, de , muy buen grado.; 
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tiem ese modo de pénsar imi^fm^M&fi 

(tf felicidad detu 'iB^fiire, y de cimiM>^^>' 

. •' • ' • , 

gasá ta alr(ylp,dw; . • , aa üoi 

— Gracias namá. . . i Qué alegcía^itr-teer 
ai0s á {Hé, y sittt oie lo per miies Jl«Bil^varé 
uao de los vestidos de «ti: ueo^ pasa atgii* 
ia 49 sus h^... miía yo teDgo.ciMtro y 

• • • • 

bien puedo sacrificar udo, que ao s^;d 
peoFt en beneficio ^de cgas dit^jiBtt^fafi; 
por que seráa pobces ^0 es. verdad^ 

Sií iremosé ijisM^a ^3^iaadiWflifi& 
prestaremos consuelos,, ifs dinutftiipi 
DiMs iranea* olvida i los 4ésgraoitilo9> y4ts 

mandaremos algunos^tcajos .pues coie^eiiíia 
de. ellos. ' 
— Dios os bendiga , mAdre jaia ... 
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-aocPor la tarde Luisa y su mamá, fueron á . 
ífi^'.Wiisei'áble boardilla de aquella familia 
. desventurada, y en su larga visita derrama- 
ron en su corazón el bálsamo de la reliáíion, - 
tlel consuelo v de la caridad. 
"^nfi y Cuando salieron, ya puesto el sol, dijo 
Luisa á su mamá. ->'V • 
' — iQué feliz soy después de haber cum-' 
plido con el precepto cristiano que nos 
manda, msitar los enfemos./^ .y ^r-^ % ' 
Desde aquel dia Luisa lee todos los dia- 
-tíos con avidez, en busca de otro anuncio 
sde la misma especie , que no hay goce ma-^ 
^^yor, que el que esperimeuta nuestra alma 
con las buenas obras. 



« i 'f • 
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-o ; í'líoí) r;I ufí ¿íííi;irí"ij> o-^) ^í^'í .i'pr.íillíj'iu 

y- ■ 

^ EXAMINA HIJA MIA TU CONCIEiNCíA ^ 
. ' PARA LLEGAa DE DIOS Á LA PRESEiNCU. 

J V ' , ... 

Madre mia ¿por qué ayer cuando fu¡>; 
iftOs á confesar para qae yo recibiese la 
primera eomtmién ; ihi amiguita tnisa no 
pudo tomarla-?! 2»^ oín» . >.vi6(i 

iioh-¿ Por qué ? gorque cometió un gran 
pticádó Ocultando sus culpas ai sacerdote. 
La daba vergüenza de decirle que en ün 
acceso de rabia habia pegado á sa aya , y 
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■ 

puando terminada su coaíesion la preguuló 
su madre si lo babia confesado todo , no 
lavo valor para mentirla, y la manifestó su 
oeollacion* Por eso su mamá no la dejó co* 
mulgar, por que su confesión imperfecta jio 
lahabia preparado dignamente para recibir 
el cuerpo del Salvador, habiendo cometido 
tan grave pecado, que inutilizaba su arre- 
pentimiento. ^ 

— ^Pero madre mia, ¿y le daba vergüen- 
za de confesar su falla? ^ :/ - ' - - 

-«^¿ La tuvo acaso para cometerla? — ^No 
. se avergüenzan las níñas-de faltar a sus de-^ 
beres, ante sus padres, sus padantes y siif 
aittlQSiir y k.tieaen de jfnplorar el jiefdoa 
d^ apd que todo lo ve, y qim es^ta uiDito 
misericordia, ' . > ' . ' 

♦ 

-^Tenéis razón madre mia-*TrSÍ nb quiere 
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Si q_meres no avergonzarle de confesar ' 
lus culpas ñolas cómelas. 
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Irisarse esa. vergüenza , ^ no cometiendo 
et gecado -esUatos libres de elto. ' ^ ■■\ 

«Maiftettle nó comprebden toda^ Piensspa. 

qne con licuar la formula 4e la santa confe- 
sion quedsm Ubres del pecado , auuque á 
preleslO: de m m vergüenza oeuUen sus 
faltas. ] Qué eagaaadas .viyea 1 Dios vías. ye, 
y mira tanibiea sa . nuevo y mayor criméii; 
•qat consiste en qnerer despojarle del ia» 
menso atributo de la Omnipreseucia. Si 
.quieres que Pi<^ uo te castigue , si quieres 

m avergonzarte de confesar tus culpas, bo 

' * ^ - •* 

lascon»ela&, . . . - 

V — &i; madre mia/si; mayor vergüen* 
zji es ofender á iin Dios tan . lHienoV ]r 

que . no podamos acercarnos á recibir la 

comunión. iAy1^ tbí yo^me viera en este 

« * 
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^ caso me parece que me moriría de pesar! 

ir- 

.¡' — Y tienes razón: antes que verte fallar 
^á: tus deberes: antes que verte abandonar 

^íj^cgmino de la virtud, quiero verte sin • 

vida; y ya ves hija mia, soy lu madre, pa- . 

labra (fbe encierra el cariño mayor, que* 
, puede encontrarse en el mundo. 



■ 4 

•y 




• • ■ I • . » * 
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. \I-RRA EL QUE Á PECAR KMPIEZA, ' 
: . POR PERÜER LA FORTALEZA. ' .. ; . 

• . • • • 

• S ♦ • .i • • . , * • . .. . # 

I • . 

' » - * - "* ^ \ ' • - . I 

- i Luisito era ,qji niño muy buena , que 
araanle de sus padres y' de sus maestros, ' 
nunca les habia dado que seutír. Todos los 
nrfW)s anhelaban' ser sus amigos, amistad 
que él siempre aceptaba' coñ muctío cuida- 
do, porque le habia enseñado su papu' 
cuanta cautela es necesaria para elegir ami- . 
gos. Sin embargo uno de ellos, aquel á * 

. .* * • ■ Digitizedby 
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qweaanilHtcoii nn^tenrarat MMlMlÉft» 

ttQ e&lerior de virludes y de bueuas pren- . 

das, defeclos íjae no procuraba coiregir* 

» " . • ' 

• üaa iaide .¿abiaa salido .^jaotaí ¡nnra 
dirigirse á la escuela, y -Cfrlo&f que^áif 
llamaba el anigo, dijo áLuiá. r^^, ^i^^i*-' 

' — rUiiato , tú ^rá» ^ta tai)de- petfcéOlJ 

mcülc la leccioa ¿íio es verdaJ?^ ^ • 
' , -f-Sí, amigo mió,, creo que pcMlré coñ^^ 
leslar salisfactoriant^^nle. - í-^--^- 
— Y .yo lamtHW: le lo pr^gutaba^ por- 
que eBtQQcés no tendcía nada .de^ttMitai/ . 
qué nos íüéMmos á.la i^Mita^<itt^.^^ 
mió, doudc hay preparado ua camerO, y 
mótenlas, y bauderiUas de cokires para 
jugar al loro. • ' • * ; , jV' 

* — Pero Cilios; ¿y v^m«s á ágjütf té«iiM% 
t wn'ObtigaBioa? ¿ijaé^ifeiatt mw b íims paériii 

* Digitized b 



fiC &A VífiTUD. • 147 

W por. nosotros para dar un |>ase6í á 
4e..«al4da » y -viesen, ^ue m esú^ 

á-íRíri^ílkl' toé>^ re«hiee á ir oopoco mas 
f^flQ» «NfáitM-diversiov- debe ler minar, eü 
' breve. iSi vieras que camero., tan bouita!, 
i§jl^n (Jorado los. cuenips, 1§ |ián puesto 
mü/ius, y para nosotros liay pceparadas ca* 
<pii»^G)}as de paMos de seda. .)ía' verás 
i^no nos vapos á.«Bvetttr> • . •. - 
►imf^ti «iYícdad» , yo ¡ría. pe» i ^ín I¡- 

«r.TrnV»!», >Yaya, que ya. eso e$ una lidir 
!«il«5í : -Xv "i . ' • ... • 

Me .prppone», y Uagias ridicuiiea i nft.s»- 
tpmsimmaim mm4<». { Ay l ídáriá», yo 
iMmf^V'^^'^*>'*'^''^^W nada m^o. 
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oferta, pero voy ácpmetec itáaCflt^>^«i6 

^4ft.iiU4.iná;ii)9ía que ao;ilebo olvidar. : * 



< i' 
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i ^ ra el qtCe á pecar empiefa 
par perder la fortaleza. . : , . * 

■4Í-¡Bicii! ¡bien! hijo mío, dyo á esle ticuipo 
su padre que cas]ialmefite habia llevado 
m^m imsmQt y (^yo la^ ALllimas pala- 
bras. Si Iiubieias úúfi úébúy Si^dálotaam 
ávÁ^rgOQzadiK'm'vp.d^ recibir mis «arícia^. 

/ YjbI niño siguió, loda ia lácele owi^Bu 
papá .$ffl*^ír ' á •if*e6eiKÍa , goznaHé' on 
delicioso paseo, y de ujia agradable merieii- 
«la m casa de tio Anselmo; eál^etaüla S41 
.amigo Cáiios que desojó míumí^joé),. y 
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yidaado sos deberes faé á la corrida del 
carnero, récibié tan fuerte golpe en el pe<* 

cho» que á uo ser por los escesivos cuida- 
dos del Doctor » hubiera quedado enfermo 

para siempre. 




é 
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ZiZAiÜÁ ^EaiBaA £L DIAfiLO DEL DOLOR 
^EN EL CAMPO QUE OLYIDA EL LAREADOR. 



Antoaio, j^veii de 18 anos acababa de 
heredar de sos padres cuantiosos bienes; 
pero en vez de dedicarse al cuidado de ellos, 
pasaba su v ida entregado á una l epreAsible 
holganza. Levantarse á las doce» leer nove- 
las, dar un paseo á caballo , ir al caíé y de 
allí al teatro, era la vida que llevaba, sin que 
jamás tratase de averiguar el estado de sus 



152 ABECEDARIO 

tierras, ni de ios medios de ialroducir ea 
ellas mejoras , y oi siquiera de pedir cuen- 
tas á sos administradores. 

■ 

Si alguna vez, un antiguo amigo de su 
padre le afeaba su mal proceder , él solo 
respondía: 

— Yo me tengo por un hombre honrado; 
no juego, no gasto en orgias, no bago daño 
á nadie , ¿qué mas se me puede exigir? 

! 

— ^No consiste todo — ^le respondía su 
anciano amigo — en dejar de cometer las 
faltas que has enumerado. £1 hombre debe 
ser laborioso; si Qada tiene, para adquirir- 
lo, si es rico, para conservarlo. 

Antonio se encogía de kombros, y no 
trataba de vencer su natural indolencia. 

Tal eslado de cosas produjo el resultado 

* 

(iue era de esperar. . 
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Los administradores couveuoidos de la 
ninguna iateligencia de su amo, acabaron 

por repartirse el caudal , dicieudole cada 
vez que aparentaban vender una finca, que 
era para mejorar otras, y el dia en que se 
apercibió de su verdadera situación tuvo 
necesidad de entablar pleitos para recuperar 
lo que le habían usurpado. En ellos gastó 
lo poco que le restaba ; como no sabia Ira- ' 
bajar ni podia resignarse á abandonar la 
. vida que hasta entonces habia llevado, tuvo 
que contraer cuantiosas deudas , para pa- 
gar las cuales, cuando hubo terminado los 
pleitos, apenas le alcapzó el valor de sus 
fincas. 

Quedó pobre. No sabieudo hacer nada, 

llego un dia en que creyó encontrar el único 

medio de recuperar su fortuna. 

* 
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Se hizo jugador de malas aries , y per- 
seguido por su vicios» él que debía haber 
vislo deslizarse su vida al frente de ima fo- 

milia a quiea hubiera hecho feliz, la termi- 
uó eu uua casa de correcciou. 

Huid de pareceres al desdichado An-* 
touio. 
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